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SOY NADIE 

Soy Nadie-dice Ulises a Polifemo. 
Y palabras tan negativas hacen su,.gir 

imágeaesintensas e ideas innumerables. 
lesamen de nuestra pequeñez, reducen a 

polvo auestro fútil orgullo, midiendo, con 
la longitud de la mano, las ambiciones que 
nos agitan. 

Cada potente esfuerw hacia las definiti­
~ verdades nos arroja a la sima de las 
mas amargas incertidumbres. Como los ni­
ños aun inconsciente~ que castigan con gol· 
pes al mueble en que trope?.aron, as1 nos­
otros golpeamos con nuestra.; blasfemias la 
colun~na de toS Enigmas en que nos beri­
liOS tracnndos por 110 poder arrancarle su 
stcreto. 

,Las glorias más esplendentes son ráfagas 
efímeras de ignotos huracanes, exhntos 
~~do apenas resonó su estruendo en el 
uuruonte. 

La virtud, t;>l amor, la ftlícidad, son hu­
IDOSatnles, hilos de oro flotando en el aire: 
~espejismos quimérico~ el poder y la for­

na. Todos, desde el rey al campesino, 
IMflos Nadit>. 

Eq vauo, erguido~ sobre el pedestal de 

IOn Tu reíos ogr.,dece el envío de los siguicnft-s libros.­
XXVIII. La Cllridod.-XXIX. los tres Dum.,s.-XXX. 
J-J emPtr.,dor Hllto-Tcheng, Fa,orih P~li-Tre-T.su.­
XXXI. El jde y 11'1 ley, Arquifa.11,-XXXII. Nombres cé 
lebres.-XXXIll. Bíl'ls dt- Priene.-XXXlV. Humboldt 
y_ el alcalde.-XXXV, La cocería, Lrút~ Berirand.­
XXXVI. Sección par<'! los niños cosll'lrricenses· Le zorrl'l 
y d gallo, ti cozador y el mirlo, bopo.-XXXVJI. A 
Afrodito, Safo.-XXXVIII. Pérdid., irrt-poroblt- Jutw 
de Mé.1ici.li.-XXXIX. Tres nolztos sobre CMiyl;, Pt­
dro Umbut,-XL. las comparaciones, Pit-rre Louys.­
XLJ. Lermonloff, Jostf lk!eilo. -XUI. EJ mayor placN 
dc!l amor, CIJr!O!J Bauddaire.-Xllll. lnrancia, Gi!!t-/t­
de Lorit-nl.-XLIV. Concubinas músicas.-XLV. Ho­
nor. -XLVI. Serenidad.-XLVII. Cenon de Alejt~n­
drío.-XLVJJL La divinidad dt- Crislo, Nllpoleón Bo­
neparlt-.-XLIX El último !orce de Villemf'ssanl, Enri­
qut- Gómt-z Carrillo.-l. Annt~bellee, Edgardo Poe.­
Ll. Oración dd ,¡gJo, Ornar Ot-ngo.-lll. Retrato dc­
Ressini en cinco líneas -UIJ. Oi.scrt-ción japone~ 
Edmundo Goncourf.-liV. La leyendo delté.-LV. Li­
bros.-LVI. Notas. 

nuestra ignorancia, sonreímos altaneros, 
Simulando comprender los misterios del gé­
nesis y del más allá, es decir, del ayer \' 
del mañana. Nuestra íntima raíz, desdé su 
recóndita cárcel nos muestra, en la soledad 
nocturna, la miseria de que nos ufanamos 
a la luz de\ día. 

Llevamos oculto en la subconsciencia \m 

demonio sarcástico que reduce a cero la ci­
fra hiperhólica de nuestros arrogantes dog­
mas ilusos, que son como estatuas alegóri­
cas sin brazos ni cabeza. 

Así erramos en la vida como sonámLn­
los henchidos de humo y de \'Íento, gol. 
peándonos en los muros de la Yerdad, ~m 
despertar sino en el segundo en que tr:¡.;, 
pasamos el umbral de la tumba. Y tod:n-ia 
en el recinto de la luz setnpiterna las \·c,ce-. 

de los epitafios exaltan la yanidad y lamen­
tira. 

.,\'o tuí, no sor nada-reza el epÍgn te 
fúneb;e de un sabio griego. 

Y no conocemos palabras más preci .;;, 
elocuente... para llamar a la p11erta qne..., 
abre y se cierra una sola yez. 

FROYI.Á~ Tt'RCHI:'. 

l<omo, Jlf!'lro c:c 19)~. 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



B!O A RIEL 

ANORANZA FLORIDA 
Cr»tot:i • Mul• th Jo. R~-J~ rlt 1fl Per•iao 

ríe• hocktldll ~rdid• rJt /u lkmt~ras -:eaudu d; 
O 'uo:Ao Ent~ su COI'li$Ón .,¡ ...ao aob bi1UH'ro 
M den ~uu • l• ndo11d11, qour11 1• oculld • lo& 
ojos dr Jo. dttmás P<>t' l•rtos .. oo •. luoat. o- ,.., Jo 
1/nó ¡,. mu<'rlr. La víud• nunca "'6s u/id ck •u• 
sal<IS suRfuosu. D<t: f•lmodo lh:f/Ó a '"'"" l•• so,.,· 
bru dr lu luo::iirru'l;f•s y los suri)os. 

L• R:r qur IIÍtll~ por llf/udlos /ugoffs, ucucht 
d rrQurrímitnfo tk liiDONII nm•dru. dtd galón. Como 
C·~KO d. Vilor Ul>ff>Jfl>. ll~tlblf rr~l~ d llffr' 

tk sus >'Ot:t::$. ~ trtt Ut:tJpllltl mrlodU. infrrior qur 

llrtó • luJC:rf 1111~ Pl"ft:ÍOU vklím•. Porquf: ckbo dr· 
t:~ q~ furrOh in$nil<u !.u lr«'Íllil .:k MllritJ á<' 
los R,mrdn». VAS INSIGNE DEVOTION/S. 

Mario d.~ lo$ Remedio!., Nñr. in .. iclo, 

fe he 'lisio ya en les onJ:ll!l t-speñolos. 
Recuerdo fuk en lo. ca!.a c.entenorio 
de un rico hombre amigo de mi abuelo. 
En el!as ~ veí.en Mmes reo1es, 
fisico.s nobles y fr~~.su J,tinu. 
Esta es. DoñA Isabel -d~cia. ut\a gente-. 
No -dc:cio otrA- c:s la si.n par Mercede~. 
Habí., discusiones !!.obre un óvalo 
que hacia sonar la!! liras dd elogio. 
Hoy comprendo ... eras tú ... labrada en glorio 
de: lumbres y de timbres jubilosos. 

También rc:cJJudo .. , 
haberle visto en pro.sa parna.siona. 
En c:l ritmo lígero del arhfkc: 
de imitgcnc.s puaste: casi at:rc:a. 
lbu hacia la dicho con sombrero 
de ¡.aja fina y con un lrejc: de t:fer. 
Te sc:guio un lebrel de Sen Ber:uudo. 
un onimal hermoso que: le: emabo. 
A la vez. en el ciclo lran!parenle 
hAbía idealismos dr- palomas cándidas. 
Hoy enliendo ... er11s tú ... en 'ltTbo s&cro 
que sólo admite sueños de belleza. 

Mario de los Remcdio.s, tu rodioso 
porfc: e•igc: condones rumorosos. 
Se pasa uno los m11nos por los ojos 
pOrque ciegos de: cl•uo 'f rnoñonc:re.. 
Tu manzanillo es buene poro c:l alma 
y paro d cuerpo enfermos de desdichas. 
Infusión odorifc:re que: c:ndc:nde 
fe siderAl en las convalc:cc:ncies. 
De: tu /xJn vino vale: cada gola 
un Rorin en el verso castellano. 
Y lú esa me.n:.anillo la regalas 
y la vic:rlcs al viento cuando pase.s. 

1.icor que pone: roras vibreciones 
en d cristAl dt todos los c:spirilus. 
Sir. c:mb11ngo, de: mi q'diero dc:cirlc: 
que: me haces daño con lu vino alegre. 
T ua .o:rcaaa& virtudes !'a!u!i(cra! 
en vez de bien me insuflan orrc:betos. 
Has de .taher que: desde cierto die 
hicisteme \UI orate, Maria de los Remc:dlos. 

Maria de l•s RerM.dlos. ~ guene-ro 
en corcel volador henchido de ~cos 
Ouisic:ra retenerte ea mi caM)na • 

con puedas y ventanas olr11ncadas. 
Si aceso que le viera d Rcdenter. 
compasivo, desde una cruz terrosa. 
~¡ ocaso que: le: viera de~de un <:'dadro, 
1ndignado. el Libc:rl11dor Boliver. 
De ahí que: nadie asaltara mi.s dominlru. 
que hallarla lo muerte: en la alambrada. 
Ni que tú pretendieras escap.o:dc 
que de h11cerlo le golpearía inclemente. 
Placer de que no vic:rt~n mis amigos 
ni enemigos tus prendas acabt~das. 
Dicha de: 'IC:r el bosque atormentado 
s1 no pasllti!IS como c:l hada antigUill. 
GQcc de ver 1!1 l11s convulsas nubes 
inspirándose: en f11nluios inútiles. 
Si diéresmo tu gr11la manzanilla 
que atesora Dorinc:s, Maria de: los Remedios. 

MEDARDO MEJÍA. 

BUFETE DURON 
1\tllllltlll,, ltall•raa, C.A. 

Olldao do Abocad•' Nobdad• 

Rcprc:scnlantc:s en c:l &terior: 
Nueva York: 13!1 E. X)lh itrc:d. 

Chicago: 1430 N. Dcarborn Park·.ey. 
Nueva Orleans: 400 lnlc:tslalc: &nk Bldg. 

filladclfie: 1007 financc Building. 

IMAGEN 
DE DON PEDRO NVFIO 

(Capitulo de un libro de mcllorial). 
!C~). 

Este es ahora, redivivo, su m~jor IDOD1l· 
mento: aquella atención rayana en &tasit. 
con que le seguíamos en sus incursiont!i par 
el terrible Universo. No era sólo su cáttdn 
de Física la que nos seducía, come-li fuera 
la tertulia de un mago. Porque era U1l ~­
go el Maestro que s;~.có de la nada un pbi· 
nete con aparatos qn.e ba8{a constnddc, ,.. 
til mecánico, o que improvisaba en el mo­
mento en que tenía que hacernos UP M­
mostración. El relojero, el fotógrafo, el el«· 
tricista, el hombre de taller se samabea d 
él para aclarar la menor duda. Tal en N~ 
ño, modesto sacerdote de la religión de 
ciencia, que vivía en diálogo perpttuo ca-
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A R 1 EL 811 

divinidad. para hacernos comprender 
sattt la verdad es siempre provisional y que 
~ bd8Cándola es posible explicarnos un 

la vasta obscuridad que nos rodea. Su C, fanatismo era la ciencia al servicio 
del biea y sólo ante ella se prosternaba 
aquel hombre que, con el insigne prestigio 
de su magisterio, nos entreabría puertas es­
condidas frente a los horizontes ilimites. 

Un día !lOS convencimos de que su enten­
dimiento era universal. iA qué horas estu­
dilbl! So palidez era el reflejo de sus 
craeatas vigilias, desentrañando misterios 
Babia faltado a clase uno de los catedráti­
cas, el de Geografía, y, de pronto, Nnfio se 
pmeutó en el aula: 

-tQaé tema era el señalado para hoy? 
NueStra respuesta no le hizo vacilar. y 

uí como m la de Física, comenzó a expli­
cariO!I ua problema humano, de no recuer­
do qaé país. Y habló, habló con suavidad, 
coa dominio absoluto, como si de aquel país 
acabara de llegar con su cargamento de no­
ticiu curiosas. Se hallaba en la plenitud de 
11 vida. ansioso de entregarse a las almas 
lttlltu, y era el penúltimo resplandor de 
una priuvera feliz que nos deslumbraba 
COD la tegarldad de un alborozo. 

Y a pesar de que su corazón se nos abría 
dt par en par, nunca nos atrevimos a ha­
blarle sin comedimiento, porque su amistad 
DOS pareda un cristal precioso que irisaba 
nMJtru luces. Amigo lo era de verdad, sin 
alarde superfluo; y amigo le encontrábamos 
a cualquier hora, para hablarle con franque­
za Y preguntarle sin malicia. Su autoridad 
coatr;¡stU& con la de los otros, porque era 
deraícesmnv hondas, que estaban prendidas 
m la a l•iración y florecían en el respeto. En 
su 110nriu. hallábamos el estímulo a tiempo, 
Y tll sa elevada ponderación la clave de 
Dllfltra obediencia. Jamás le sorprendimos 
na mal cefto, su templanza era jovial y no 
era posible que la mentira nos manchara los 

A R 1 EL 
Toda la OOI'I'eopondencia, revistu, 
.... ,..os, periódicos, etc., 
• 1 • oo a la revista ARIEL, 

....... WIÜr con eota direoción: 
Ap.rt.do 1822. 

.. Jalé de e- Rica, 
Aa&lica CentraL 

labios. Por eso todos le amábamos y le se­
guimos amando. Y porqtte siempre escucha­
ba y nunca retrocedía después de haber da­
do una orden o una sentencia. Sólo en su 
fiesta natalicia, nuestro carifio hacía explo­
sión y cuando en 1907-tras violenta gue­
rra civil-el Maestro se retiró de la Escuela 
para volver a su querido Danlí, fuímos en 
muchedumbre a encaminarle hasta el pie de 
La Montañita, en donde pudo saber todo lo 
que le qnet;íamos y qué gran duelo nos sería 
su ausencia. El día que volvió a la Normal, 
pasado el turbión, ya no le ví; pero nuestra 
amistad continuaba más fértil en la distan­
cia, y a mi retorno a Honduras tuve el or· 
gullo de colabora: con él, en la misma casa 
que seguían iluminando su amor y susapien· 
cia, y fueron aquellos los días inefables de 
mi noviciado en la cátedra, en que yo era 
su alumno más humilde y su amigo más 
devoto. Entonces goc~omo nadie habrá 
gozado-de las excelencias de su amistad, 
en el seno de su familia encantado¡:a, en 
que doña María era un ángel que le idola­
traba, y todos sus hijos la más pura de sus 
guirnaldas. Maruca, Gustavo .... sombras 
que pasan, estremecidas en el llanto .... 

Aquella época-que está ligada a {azmi· 
nes del Cabo y a ciertas cosas que guardo 
con rencor en la memoria-estremece aún 
nombres de amigos que son la gala de mi 
dicha y de quienes me sentí compañero ma­
yor: Joaquín Soto, Pablo Zelaya Sierra, Ni­
casio Gallardo, Eugenio Zepeda Berlii'Z, 
Arturo Humberto Montes, Jesús Medina 
Nolasco, Francisco Castillo, Eufemiano 
Claros V., Pompilio Ortega, Jesús Aguilar 
P., Dionisia Herrera, Rodolfo Rojas, Mar· 
tío Paz, Luis Amílcar Raudales, Rubén 
Antúnez, Federico Herrera, Francisco Mar· 
tínez Landero, Fernando Blandón, Salv~l­
dor Colindres, Samuel Salgado; y luego los 
del Instituto. entre los que evocO a José 
Augusto Padilla, Manuel Escoto, Miguel 
Paz Paredes, Rafael Martínez, José María 
Reina, Rafael Dávila, Abelardo Pineda 
Ugarte. ilmposible citarlos a todos! 

Y fné a la sombra del Maestro cuando el 
novel catedrático se dió el lujo de convivir 
espiritualmente con algunos que habían si­
do sus maestro'i: Esteban Guardiola. Lni~ 
Landa, Félix Salgado y Lisandro Sagastn· 
me, y aquel Carlos F. Alberti, italiano 
fino y gracioso, sabio sin ostentación, que 
me renovó el francés que en el Instituto 
Nacional (ioh mi inolvidable Lamartine!) 
me había enseñado Norberto Gnillén, el 
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férreo mecánico que había llegado de Bél­
gtca. 

Tanto ha llovido desde entonces en el 
cielo de Honduras y en mi vida, que sólo 
cuando mi padre cerró los ojos para siempre, 
me ha oprimido hrutalmente la angustia. 
Pero la imagen de mi Maestro sigue frente 
a mí: es una de las que me atan más a mis 
arontañas de pinos y zorzales, como si fue­
ra la imagen dgilante de la amistad y del 
amor. Por eso, cuando la veo engrandecida 
en el recuerdo de quienes no le oyeron de 
cerca, mi acción de gracias para los que así 
me lo quieren es la exclamación de orgullo 
que~~ no tendría pOr qué agradecerme: iFUf 
disdpu!o de don Pedro Nulio.' 

RAFAHI~ HEUODORO V AI.LE. 
México, 29 stplicmbrc, 19)8. 

liEICIA BEIERU DE PUBliCACIONES 
(La usa dtl Bun Laetor ¡ 

lo organización única ~n Cosfa Rico qu~. por 
m~dio el~ sus 106 Agc:ncios y sub-Ag~ncios, di,c:­
nünados en el lc:rrilorio d~ lo Repúblico

1 
~s el 

-verdadero -v~hículo de cullurtl. 
libros, Revistos, Periódicos Oiorios d~l eK­

Ironjc::ro, siempre novedod~s. 
No hoy pu~blo gronde si onh:s no he. hc::cho su 

propio culturo. 

L•A • L•a • L•a SI.MPII •• 

UEICU. UaUU Df. HllltlCIOtlll. 
(lo coso del Buen ledor). 

Apartado 1$48-Sa.n José, C. R.-Teléfono3234. 

LOS CABRITOS 
Los cabritos ágiles, de crespas cervices. 
en las ramas nuevas ensayan sus cuernos; 
y luego olfatean sus atfchas narices 
el rocío intacto de sus brotes tiernos. 

Puntiagudas barbas, que ásperas despuntan, 
darán a las bestias humanos perfiles. 
Tristeza y lascivia sus signos conjuntan 
cuando los cabritos se tornan seniles. 

En bronco paraje de senda escondida, 
por donde la tropa cornuda se atreYe, 
se alzan en dos patas, y, en muda embestida, 

chocan los frontales con ímpetus mudos, 
como si copiasen un altonelieve 

. en la adusta piedra de antiguos escudos. 

CARLOS Wvr.v ÜsPIX.'\ 

PSICOLOGIA DEl. l.IDER 
Con un nue,·o y radiante brote dr su 

men de multiforme pensador, sorpréade:. 
ahor~ Yincenzi. Ahonda en ia psicolog;¡ 
delltder _en forma ~tada común. Hiere es­
ta '?ater!a•. compleJa_y sutil al par. con 1a 
~·an~a.roaglca que ahm~nta sus oportunas 
mtutc10nes: el conocimtento cabal dd fe­
nómeno humano, como síntesis y coucrf­
ción del torrente universal. Los temas Qtle 
Vincenr.i analiza y las conch:siones 1 qae 
llega, fueran difíciles de penetrar en etro 
pensador que no tuviera con·o él, el n­
curso insustituible de una forma de exptt. 
siún \·iva y elegante. 

El pensador juega con el líder, C!OIIO 
el artista diestro con las cuerdas dtl upa. 
De los ingredientes que integran el 11.! 
compleja del líder, ninguno le es deseo. 
nocido. Pero su acción va más lejostocb. 
vía. El escenario en que ella se realiza 11 
trascendental. En el abigarrado comple¡. 
de tres patios en donde discurre la vida, 
no sólo la razón consecuente germina; ge. 
minan también las contradicciones que pi­
pitan en el mensaje siempre discutido i 
Hegel o aquellas que encendieroa la it 
confundible crítica de · Voltaire. El 1/il 
hes lrralionalis se siente fecundo ea 11 
páginas de Vincenzi y aun dirla qut ü 
vibra el aspecto negativo de la vida q1 
Heidegger definió, por modo insuperablt 
cuando dijo: La nada es la cqndici~ ~ 
h-ace posible la revelaci6n de la tnslnul 
como tal para la realidad humana. 

Rotos los velos de qne se reviste el líde 
en cada una de las categorías en que acttu 
parécenos que el pensador busca tll 1 

equilibrio que le conmueve aquella fUpre 
ma dimensión en la cual el místico 4° 
irradia en Las Dos Fuenks de la M~• 
y de )a Religión, el místico de la accJOII. 
se hace uno con Dios por la ley fecunda 
del amor creador. Por ello, de tod? ciWit<l 
ha escrito Vincenzi en su último libro ~ot 
tánto vale, quizá lo más hondamente t~s· 
pirado sea lo que dice del líder de ~ ~ 
tiandad, página ésta que bien pud~ll 

. d San Agustnl,t cluirse entre las meJores e . . ,. 
d 1 s me<htsC!0 

compararse con algunas e a ·~o la Ont(!,. 
de Fray Luis de Granada, o con , 

F ·del Suarez, a Jesucnsfo, de ~!arcos J 

delo eterno, de la eterna belleza ... 

\. AGtTILAR MACHADO· 
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CARTAS DE FRATERNA LES 
COMPAIQEROS 

A p&rlado 1 ~)9. 
Bogoló, oclubr~ 26 de 1938. 

Seiot don Froylán Turcios. 
San José. C. R. 

(latrido compafiero y amigo: 
Lo saludo y le repito mis sinceras felici­

taciontS por los bellísimos y sustancwsos 
aúmeros de A riel que puntualmente me lle­
gan como un regalo de los dio~es, a lo~ cua­
les dedica Ud. con frecuenc1a erud1tas y 
JJDtDas uotas que leo con delicia. 

Paramaadar a Ja encuadernación el pri­
mer tomo de la revista me falta únicamente 
elllúmero 4, y le qu~aría muy obligado 
tistsirviera hacer buscar u11. ejemplar en 
los archivos y enviármelo. Probablemente 
aeaúaero se extravió en el correo porque 
yo, apeus tos leo, coloco en lugar especial 
ArUI,Io mismo que otras revistas que red· 
bo '1 qaeapreci~ pero ningunas tanto como 
ArW y el RePertorio Americano, que son 
llis predilectas. 

No he logrado conseguirle el ejemplar de 
•i libro .E• el pafs de los dillses; pero no 
pierdo la esperanza de encontrarlo cualquier 
día de eetos eo alguna librería de libros vie­
jol o de Mgu.Dda mano. 

Su afectísimo 

C. HISPANO. 

Montevideo, 5epliembre 1.5 de 19~8. 

A Froylán Tlucios. 
Grao poeta y queridísimo amigo: 

Recibí sus gratas lineas anunciándome la 
próxima aparición en A riel-claro exponen­
te de su privilegiado talento y vastísima 
tttltura-de dos poesías, una de Estrellita 
Y otra mfa. 

E~trellita quedó desolada ante la aclara­
cióa que Ud. nos hace de no haber recibi­
do su último volumen. Va otro ejemplar 
por e<>te correo. 

Pronto le remitiremos su tercer volumen 
de CaiCÜI ie la, jJalaóra iluminada y mi nue­
va obra La EPope_va de A mln'ca. 

Le abraza con hondo afecto 

Gr.NTA (•). -(') ~ Ubaldo e;.,,, •. 

ESTROFAS IMPROVISADAS 
5obre tres hojo5 de popcl con lloru de 
oro, mienlru el Em~rodor Ming-Hoong 
e5labll 5enlo~~do junto a Tai- T!iung, 5u 
fevorile, que confemploba unll5 glitinlll5. 

(Versión dt: Guillermo V.,/encie). 

Cuando p~a una nube, 
él evoca la veste que la cubre, 
y cuando ve una flor 
p1ensa en su rostro de rosado n]bor. 
Ella está allí, por eso la alegría 
perfuma el pabellón que nos abriga. 

Cuando el rocío cae 
Tai-Tsung-, tirso de lilas, 
vierte un aroma mucho más süave. 

Si deJ Yn-Chán la fascinante hada 
apartciese ahora, 
no fijase. quizás, nuestra mirada. 
Sólo Fi-Yén, la gran cautivadora 
se llevase, tal vez, nuestros suspiros. 

Las más célebres flores, 
la más linda de todas las mujeres, 
fascinan nuestros ojos soñadores. 

Gracias a sus encantos, nttestro dueño 
se ostenta ahora, sin cesar, risueñll. 
Su sonrisa ligera 
hace olvidar a la feliz danzante 
lo fugitiva que es la primavera. 

LI-TAI-Po. 

La UBRERIA ARIEL remitirá in· 
mediatamenfe los h"broo que oe le 
soliciten de laa provinc:iaa o repúbli­
cas ~ previo el envío de m 

valor y el del porte pootal. 

BASES Pl?.OBLEMATICAS 

DE LA HISTORIA 

La H"istoria se sustenta sobre bases pro­
blemáticas y convencionales. En t:Ha la 
verdad no podrá jamás ser absoluta. Si un 
acontecimiento del cual fuimos testíg<ls es 
alterado o negado por otros que también lo 
presenciaron ¿cómo no lo serán los que 
acaecieron en los pretéritos siglos y mile­
nios? 

El jtticio sobre lo~ sucesos GOmónmente 
se produce según la espiritualidad. y la ideo-
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logía del historiador. Para Rosenberg 1a 
conjuración de Catilina revistió un carác­
ter generoso y patriótico y para Plutarco y 
Cicerón fué sólo un criminal propósito para 
precipitar al pueblo en la anarquía. La ac­
ción de Bruto asesinando a César entusias­
ma a Montesquieu y a mil pensadores más, 
y otros mil la condenan con los epítetos 
más duros e infamantes. I así en la mayo­
ría de los hechos que se registran a través 
de los tiempos. 1 si esto pasa con los que 
se constituyen en Jueces, en censores o pan e· 
giristas, cosa semejante ocurrirá con los 
hombres de talento que los lean. Habrá 
que conformarse con captar la verdad re­
lativa hasta donde esto sea humanamente 
posible, aceptando las síntesis de los auto­
res mejor documentados y en las que res­
plandezca un criterio más ecuánime y sere­
no. 

FROYLÁN TURCJOS. 
Roma, 19)5. 

Más de mil seiscientos ejemplares de 
Ariel enviamos, cada mes, a los me­
jores periódicos y revistas del mundo, 
a los grandes poetas y escritores y a 
las Universidades y Bibliotecas Na­
cionales de los países de Europa, 
América, Asia, Africa y Oce-anía. 

LAGRlMAS DE MUJER 

Al ser leída su sentencia a los hermanos 
Polignac, por la que se condenaba alma­
yor de ellos, Armando, a la pena capital, 
mientras al más pequeño, llamado Julio, 
se le conmutaba la de muerte por dos 
años de reclusión, debido a su extrema 
juventud, tuvo lugar en el sombrío cala­
bozo del Temple una escena conmovedora. 

Adelantándose Julio hacia el funciona­
rio encargado de notificar el fallo, excla­
mó con voz entera: 

-Decid a los jueces que les ofrezco mi 
vida a cambio de la de mi hermano. Soy 
solo, soy pobre, no tengo nada que per­
der. Por el contrario, Armando es rico, 
a..tora a su esposa y es amado con locura. 
No llevéis el luto y la de56peración a un 
hogar dichoso. Y si no se acepta mi pro-

posiciÓn, anunciad a los jueces que qukfo 
ser fusilado con mi hermano. 

Este hermoso ac~o de abnegación y dt 
amor fraternal salvo a los Poligoac de la 
muerte. Pues enterada Josefina, la tnnju 
del Primer ~ónsul, venció a fuerza de lbt:· 
gos y de lágrimas la resistencia de Dona. 
parte, y ambos hermanos 'fuero.n condtna. 
dos a varios años de prisión en la fortaltta 
de Vincennes.» 

VOCABULARIO FILOSOFlCO 

Ocasió1z. -Sentido vulgar: conC1trso act1• 
dental de circunstancias favorabl~ para 
actuar Malebranche ha empleado esta Pl· 
labra en un sentido que es en él peculiar. 

Ocasionalismo.-Doctrina de las caltS4S 
ocasionales. 

Omlto.-Causas ocultas, fuerzas o pottJ:I. 
cias sobrenaturales o naturales, pero in· 
observables, a las cualeS Bacon opone las 
verae causae.-Potencias ocultas, sere in· 
observables, por los cuales se ha querido a 
menudo explicar fenómenos naturales; son 
hipótesis cuya falsedad no puededemostnr· 
se, pero que <>frecen e\ inconveniente ~ 
hacer imposible la ciencia, lo cual es prea· 
samente lo contrario de la función de Dnl 

hipótesis. -Ciencias oculúu, supuestas ci~· 
cias que tienen por objeto las poteaCJ~ 
ocultas. Es una contradicción en los térmt· 
nos, como s;i se dijese: ciencias de lo qne 
no puede ser objeto de ciencia. . 

Omnipresencia -Atributo de Dios, qut 
está presente en toda~ partes a l.a vez 

Onmiscimda.-Atnbuto de Dtos, que to-
do lo conoce. .. . . 

Ontog-enia.-Evolución del individUO VJ· 

viente, en oposición a la ñlogenia, qee a 
la evolución de la especie. Haecke1 ha.11105-
trado que el desenvolvimiento on/o.f'hi/1~­
produce, resumidas, las fases de la eYO n· 
ción filog!nica. "derado 

Ontolog(a. -ctencia del ser C011SI 
' . . d peod'-tement• de ... en st mtsmo. ID e 

modos o fenómenos. de la 
Ontológico (a:gummt..).-Pruet;_ A•· 

existencia de D1os fonnn1ada pOt a~-· 
selmo, más tarde por Descartes: Ss la idea 
mo dtce que el mismo. ateo tJea:ac, .,. 
del ser más grande pos1ble (pD isf;iese 
jus concipi potes!): si este ~r no ~no q~ 
podría concebirse como exJStente~­
le sobrepasase, es decir, u.n ser ra4ic:*Gri' 
mente semejante; es. pnu. coot 
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el•JB más grande posible no e xi~ta. 
q~piMiMf.-La opinión es un estado de 
dada coa uoa teodencia más bien .h~cia un 
lado que hacia otro; es una creencta mco~­
pieta, fundada en razones que sabemos m-
onfici<Dteo. . . 

optiwismo.-Esta doctnna no consiste, 
como c1guna vez se ha creído, en negar la 
ttisteada del mal, sino en sostener que el 
muudo tal como es, es el mejor de los mun­
dos ~bies. (Leibnilz). 

Org'aidmw.-Sin ir hasta e:l mecanismo 
biológico, Jos organicistas no admiten ni 
;ri~ vital, ni intervención del alma en 
las fnncíones de la vida animal. 

Org«tUtm.- Se ha reunido bajo el nombre '"'VIIfl (instrumento) les libros de Aristó­
teles qae tratan de lógica. OrJ[anum signifi­
ca pues, tratado de 16gica. Kant distingue 
fos~s del pensamiento en general, v 
el wgft#m d~ cada ciencia en particular. 

En::<.toNn Gom.oT. 

luaria-&old ... 

... Y le darán cerveza. 

""""'- Ortega-San Josf, Cesta Rica. 

NOTAS DE LA ANTJGUEDAD 
-llaanto-~pieza amplia y sin mangas 

Cl'tt M ponía sobre el vestido (túnica)-, 
llibaalo en Grecia únicamente aquellos 
qae haclan profesión de la filosofía. 

-A-.go,gos. Era el nombre que tn la 
ID\:iPedad se daba a Jos esclavos que lle­
nbaa los niftos. a la escuela. 
-A., himno en honor de A polo. 

,_,;~tre los lidios y entre casi todos los -loo- era una gran vergüenza. incluso pa­
:. ltombres, el haber sldo vistos desntl-

. (llerudeto, His /orias) . 

HERMANO 

Sobre la tierra ~t: cumplió el arcano, 
y el vall~ como el cielo, esplendoroso, 
palpitó con el oro !'oberano 
que ardía en el confín maravilloso ... 
Todo en la tarde me llamaba hermano, 
y mostrábase al alma generoso ... 

iHasta el lucero que en el altozano 
me dijo su mensaje luminoso! 

ANTosro CAso. 

SANTA ETELDREDA 

Reina y abadf'sa (630-679). Era hija del 
rey de Estang-lia, Annio. y a pesar de con­
traer matrimonio por dos veces, consen:o 
su virginidad. Mandó edificar un monaste­
rio dúplice, en el que vivió dando extraor 
dinario ejemplo deyirtudes. Cuando, dieci­
séis años después de muerta, se trasladó 
su cuerpo, ~e le halló incorrupto. 

CARTA DE LA PRINCE:.SA 
SEG/SMUNDO DE PRUSIA 

San Miguel de Barranca, 
3 de noviembre de 1938. 

Señor director de la revista A riel, 
don Froylán Turcios. 

San José. 
Muy apreciable señor director: 

Fuí favorecida con el envío de varios nú­
meros de su, para mí hasta ahora desc:mo­
cida revista. Además del contenido umve:r­
sal de Arid, me gusta mucho leer todo lo 
referente a Hispano América y España, la 
madre patria de Uds. los descendien~tes ~e 
gente ibérica. De paso estuve por alla, pa1s 
encantador. Como yo he vivído casi once 
años en Costa Rica, y tres en Guatemala, 
no es de extrañar que me interese por el 
Continente, que gracias a una mujer prO\•i­
dente, que fué reina de Castilla, y dió su 
ayuda al entonces descub:idor ~el Nue~o 
Mundo, que má~ tarde fué colomzado, cns · 
tianizado y cultivado durante siglos por es· 
pañales y sus respectivos descendientes. 

Los monumentos arquitectónicos que re­
velan grandeza y genio de un glr,rioso pa-
5ado los he visto, parte en Guatemala. y, 
principalmente, en el Ecuadur. 

Si todavía, como países libres, soberanose 
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independientes, sienten a España en su co~ 
razón, la tragedia española actual debe ser 
muy sentida por parte de Uds. Yo, como 
alemana y extranjera, viviendo de huésped 
en una nación centroamericana, deploro 
mucho lo que pasa en la península. Hasta 
aquí mis pensamientos en lo tocante al his­
panismo de su revista. En todo sentido A riel 
significa una lectura cultural y por eso dig­
na de leer. 

Agradecíéndole su fineza, me es muy gra­
to suscribirme 

su muy atta. y S. S. 

CARLOTA lNÍ.:S, 
Princesa Segi5mundo de Pru:!oia. 

EL FARAON MENES 
El primer faraón de la primera dinastía, 

Menes (por los años 4.000 a 3.500 a, de J. 
C.), modificó el curso del Nilo. en el Alto 
Egipto, gracias a un gigantesco dique. El 
dique subsiste aún, repartiendo las aguas 
del Nilo y fertilizando la comarca. Así, 
desde hace seis mil años, los hombres recí· 
ben todavía beneficio~ del faraón Menes. 
Su nombre ha sido olvidado, mientras que 
los de los Césares y Alejandros son ilustres. 
¿Pero cuál es merec~dora de mayor estima: 
su gloria resonante, o ta apacible gloria de 
Menes? 

MER'BJKOWSKY. 

Todos los textoo de ARIEL baa sido 
es itoo, seleceicmados o extnetadoo 

por ... Düec:tao. 

CANTOS DE LA PALABRA 
ILUMINADA 

Al gnm poe!a de Ami:ríca., noblli~imo amigo 
fro~li:m T urdo~, este hornena.je a.feduol!lo de 

fslrello Gente. 
Mon!evideo, 1938. 

Ciento siete páginas melódicas, en cuyo 
pórtico, la imagen mara,•il1o,;a de Estrellita 
Genta, con sus grandes ojos visionarios, 
cautiva nuestro espíritu. Cuarenta v tres 
poesías, como otra!óo tantas piedras precio­
sas, iluminan este \·olumc:n de la más joven 
de las grandes. poetisas de América, a quien 
la Gloria ofrendó ya sus más brillantes tau­
.leJes. 

VIAJES Y LECTURAS 
Pare froy\E.n T utcio~. uno de los .&s iles&t. 
propogodores de la. cultv.fe tn A.miTk., a:. t. 
símplllia del aufor 

Sl.n Josi, oclubre de 1938. 
Me.1io S.~~eho. 

En las pocas horas que en cada setilana 
nos dejan libres nuestro múltiples trabajos 
nos deleitamos con lecturas plenas de pyC: 
fundidad y belleza. _Entre los libros que 
hoy teftemos sobre nuestro ~ritorio se ha. 
lla este elegante volumen de Mario Sancho, 
tan grato por la c:ristatina calidad dt su 
fondo y de su estilo. En nuestro ensayo 
sobre la Literatura costarn'cense dedicar~os 
amplio espacio a la obra de este admirable 
ptOSlSta. 

PEQUEÑAS REFLEXIONES 
ACERCA DE LOS LIBROS 

Hay -en el mundo muy fC)ocas cosas eo. tal 
cuales el hombre de espfritu {)ueda repOsar. 
agracta·blemente ry con utilidad, .su alma y SI 

pensanuento. 
Entre esas awca.s cCJSaS están 1os b1XOOI 

libros. Ettos son lOS meiot:es, ~os más. fieles Y 
los más pf'Uidentes amigos, q-ue esperan, re· 
cogidos en la intimidad de tu bogar, a ~ let 
preguntes IJ}ara contestarte y traerte _,atlsfac• 

ción y contento. 
Los Jibrns te darán más-que ta amistad, pues 

se es feliz o desgra.cia.do por una serie. de 
cosas que no. .se sospechan, que no se d1cea 
y que no pueden decirse, y dios, prudente '1 
secretamente, te las; dirán y sabrán ~:ontarte. 
orienta·rte o consolarte. 

Elige. ·9U.e5, tus libros con cuidado, con ~; 
terés y con amor, si ellos han de ser tus.merJO. 
res y más íntimos amigos. ·Búscalos Y onén~te 
como un buen bibliófilo, con 1.a nrismll ~· 
cia. y el mismo tesón con que D-i6genes husa:a;' 
un hombre . .Pero si tienes la linterna de D1o· 
gen-es, no olvides que ese filósofo sabio Qenlll 

también un baston. 
No t't' fí,es de lOS éxitos demasiado fíe~~ 

con fre· predpit.ados de las akba:rae.u ¡que 
' el autor. uencia se hacen en torno de un nOI'I 

. d uchas obras t! Piensa que e1 buen éx1to e m . . 
d:e<bido .a la reladón 'QUe hay oentT1e la ~· 
dad .de ·ta.s ideas .del auto..r Y las mediOC'fidl;· 
des de ,¡as J.des.s del ·público. 

Vale 111ás tener pocos libros buenoS .-
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.,ehos aatos, 4'"1.leS no se es un hombre de 
,::ultur.i 11« ~ hecho de t,:'fler muchos libros, 
COikl no ee es ·UD gran general por el hec-ho 
de tener mucbos soldados. 

Sobre _todo prescinde de esos libracos de 
circusf*ias, que -a.presurada.mente salen al 
•rcado libreri!, que .parecen escritos de una 
teJJ.tadt con los Hbros que fueron leídos el 
tía anterior ,por el autor. Que hay libros con 
tGDterias may_bien dicllas, .como hay tontos con 
fltlfidos mur elegantes. 

l..os baeoOs libros contienen la ~Pt'!esión más 
Jll'l J .-. eublime del pensamiento humano. 
SoD la IIÚ bella sfntesis y la más no-ble con. 
crecióc. Las ideas dan la vuelta al mundo, van 
rondando4e siClo en "Siglo, de l.engua en lengua, 
et \'efBO f en ¡prosa, bastla que ge envuelven 
tn una Jmacen sublime. en u.na ex,presión viva 
y )!lfllÍnotl .que y:a no las abandona; y es en­
tonces cundo entran a formar parte del patrL 
moDio del pnero humano; es entonces cuando 
cUlia!l .,... ~ y II."U'.a todos los hombres 
en el e"lendor mara.viloso de un libro inmor-
111. 

¿Y qq cosa mejo.r que uno de esos libros 
podrfas IWiar a tu hogar 1para embellecerle y 
alimentar eo la intimidad y en el silencio lo 
.elor de tu intoelicenda y de tu alma? 

MARIO VERDAGUER. 

PASION DE LOS RETRATOS 
Pógina de PiJitJbra:~ y SiJngrc. 

He teaido siempre la ¡pasión de los retratos, 
Y para sati9fa.cerla he procurado siempre cono. 
eer 11 mayor número posible de pintGres. Desde 
hace qulace años frecuento lo3 estudios y poso, 
C!l pie o &entado, delante <de mis amigos. 

Ea los primeros tiempos, cuando era toda­
fl.a mis pobre de lo que -ahora soy, hacía todo 
lo posible para Uegar pronto al tú con Jos p-ifl. 
fOrts i&Mnes 'Y pobres, a fin de inducirlos a 
tDe me biciaen el retrato, y la m.ayor parte de­
lu ftCel conseguía que me lo reaatasen una 
Wz let'lfÜI44o. 

<::Wid.o tuve algún billete de diez o de cien 

~ ,....... mis bajos que los de cual­
.._ otra libruia rnconttari las obn.a t. .... ea la LIBRERIA ARIEL. 

a la capilla dtl Semiaario. 

a mi disposición Ja cosa se hizo más fácil, y 
creo que me h¡ce retratar al menos tres o cua. 
tro veces ·al año, y siempre por pintores distin­
tus. Mi casa es una especie 4e odiosa galería, 
donde unas tres habitaciones se hallan llenas 
d-e canas mías en todas las edades, desde los 
diez y o-cho en adelante; caras que me nuran 
des.de e¡ fondo claro o negro de las telas, col­
gadas de las corntisas doradas de la pared'. Ten­
go un corredo-r un poco obscuro ·Que está lleno 
a Jos dos lados. Confieso que, .por la noche, me 
ha.ce violencia tener que pasar por delante de 
aquellos rostros, rtod:o.s diferentes y que, sin 
embargo, ~ rparecen todos; me tuMan, me dan 
casí miedo. Me parece que he dado un ,poco de 
mi alma .a cada uno de mís dobles de tela y 
color, y que me he quedado con un alma em­
PObretida y estupefacta. 

Se hallan en torno mío perfiles en sanguina 
e.pen.as !eSbozados, bai.o dristall; paS:teles en an~ 
chos cartones 1blancos; dibujos colore-a<fos y 
grandes telas pintadas a·l óleo. En todas las 
.posturas ¡y de todas las medidas: jovencito, un 
poco estúpido, de perfil; rostro elegíaco de 
~reta sobre un fondo esfuma.do de .peñas azu. 
les; ceño satánico de polemista con la expresión 
ansiosa y ·lo:; ojos extraviados dentro de un cle­
·lo cooi(llettlmesnte negro; regO'fdete y bonachó.n, 
con las mejillas bastante encarnadas y los bi­
gotes rubios; joven pá-lido y cansado, con la 
cabeza apoyada románticamente en una mano; 
máscara enfla,quecida y e9pectral, sin cuello ni 
busto, como una: a.pa,rición a Ja entrada de una 
caverna. Siempre soy yo, y siempre diverso, y 
solamente yo: con bigotes y sin 1bigotes, con 
lentes y sin lentes, enfermizo o coo buena sa­
lud feroz o abatido. Y en toclas partes bay 
ojos grises, o celestes, o verdes, que me m1ran 
y contemp~an mis ojos, y parece que me pre~ 
guntan algo, como si yo tuviese la cu.lrpa de su 
inmovilidad. Me recuerdan seres en los cuales 
he creído perde.·r para siempre aquella apa­
riencia de razón que me ha permitido hasta 
ahora salvar mí libertad. 

Sin embango, 1la pas1ón continuaba, y si cono­
cía un nuevo pintor no estaba tranquilo hasta 
que me halbía hecho mi retrato. Más de una 
vez, sin embargo, eran los mismos rpmtores quo 
me rogaban posase para ellos, .bien IPOnque 
conociesen mi debilidad o pON¡ue se sintiesen 
atr:lidos por mi rostro alar.,ado, pálido y ator­
mentado . 

Uno die esos f<llé un ruso, de nombre ale­
m8n, que COflOCi eA Florencia. 

G IOV A NNI P APINI. 
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Versos del A rer 

SOMBRAS LEJANAS 

Sollozaban los leves surtidores 
una queja de amor o de infortunio 
bajo la tenue sombra de las flores, 
a la luz del dorado plenilunio. 

Vagamos entre rosas y entre palmas. 
Ella amaba la noche sin rumores. 

-El silencio es hermano de las almas­
sollozaban los ln•es surtidon:s. 

U na gélida ráfaga a lo lejos 
arrancaba las hojas. Era en junio. 
Mí alma decía a sus pesares viejos 
una queja di' amor o de infortunio. 

Vagué con la adorada taciturnl 
por el vasto jardín lleno de olores. 
Juntos gozamos de la paz nocturna 
bajO la !mue sombra de las flores. 

Yo la cubrí de azahares y de ramos 
y olvidé para siempre mi ínfortunio 
cuado en hondo silencio nos besamos 
a la luz del dorado plenilunio. 

FROYLÁN TuRcros. 

Babñ B. Bardeatoo 
A~111t10 J llt.tll. 

Se hace ce.rgo de asuntos civiles, 
·criminales, administrativos, y de 

representaciones, registros de 
marcas de fábrica y pt~~(entes 
de invención. Cartulación. 

Teléfono No. 10-94. 
Tegucigalpa. Hondurl!s. 

Centro América. 

EL MAESTRO ZAMBRANA 

La noticia de su muerte nos conmueve 
profundamente. Había sido un sol de oro 
su inteligencia en la constelación espiri­
tual de Améríca, y como un sol se fué 
ocultando poco a poco tras la línea última 
de los montes y de los mares, a la hora 
del crepúsculo, entre esplendores y rever­
beraciones cada vez más suaves y más 
tranquilas, hasta desaparecer definitivamen­
te en el terciopelo de una sombra temblan .. 
te y pálida. Y ha sido en Cuba su ocaso 
magnífico, el atardecer de sus melancolías; 

allí, en la tterra materna en dond 
tres cuartos de siglo brilló para 1t ~ la raza la luz inicial de su vida ona de 

Dios f<:é espléndido ~on el M.;..tro: d~ 
tuvo un mstante su mtrada en su cuna 
le llenó de dones excepcionales· le dió' Y 

b 
. • 11! 

cere ro gental, un organismo de hierro 
una ~lma majestuosa como un templo y~ 
corazon repleto de bondad, de caridad d 
benevolencia. Y fué suya la palabra, 'W: 
suyo el verbo de los apóstoles, de los liber­
tadores y de los poetas. 

Su oratoria era una tloresta encantada· 
floresta de robles y de lirios, con vegeta,: 
ción de jardín y de moutafia, al través de 
cuyos ramajes densos y dorados fluían apa­
cibles brisas o destrenzaban su melena ttá­
gica los huracanes; y que se poblaba, e11 

las grandes horas del combate, de múlti­
ples ecos: junto al rugido del león, el nos­
tálgico canto del jilguero; junto al estre­
mecimiento del águila que abre sus alas, 
la fina nota del ruiseñor que cierra las su­
yas en el silencio de la noche; junto al 
anatema del profeta, el llanto miserando 
del huérfano, del triste, del pobre, del 
desvalido; junto al himno de la belleza, el. 
trueno de la justicia; y luego, llenando to­
do el aire, el acento agudo y vivo del cla­
rín de ta libertad. 

Su elocuencia era como una grande 7 
maravillosa reina, que tenía por reinos los 
de ta Historia, y más allá de ellos el in­
tangible pero entrevisto imperio del por­
venir. Con una ancha diadema de diaman­
tes azules sobre la frente; con una largl 
cabellera oscura olorosa a esenaias de Orien­
te y a ja:z.mines del trópico, tendida ~bre 
la espalda mórbida; con una veste grácil dt 
canéfora griega, a veces; y a v~es COD la 
austera túnica recta de Lncrec1a o eo-n ¿ 
suntuoso traje amaranto de Doña Sol. Y 
sabia como Aspasia bella como Helena, 
olímpica y derrochadora como UDS Pom­
padour que regara a su paso triu~fal ce­
llares de perlas, medallas escul¡Kd11 ~ 
deslumbuntes pedrerías,-esa _raaa~ 
palabra del Maestro, sujetaba baJo SU;Ulda 
a los hombÍ-es y domaba las mu\t\ el 
temblorosas y llenaba de tesoros de lal 
alma de los pueblos. _ , de dDf' 

El pensamiento de Aménca esta fl 
lo, porque ha muerto un prócer. Ha el 
j a do de latir un corazón de verdad ':... 
Nuevo Mundo. Filántropo, pensador, 
cador, publicista, jurisconsulto, ~ 
na era un gran señor en la Cala 
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Idee'· Su muerte nos entristece. Su muer­
tt 8 -4o1or de Cuba. pero a la par dolor 
«Colla Rica, que fué su madre adoptiva. 
VlllamOS• pues, de luto nuestros espíritus; 

1 
que Bolo lleve a la Isla de la Estrella 

Sofib1ti1 para depositarlo en la tumba que 
tetba ck cerrarse, el mensaje de nuestras 
alJIU, entre un rumor de cedros sacudi­
d«rt por el viento y de rosales que deshojan 
..,pitatos ... 

GuiLLER!'-10 VARGAs. 

S..Wdc Costa Rice, 1921. 

EN YEN·TSE 
(Ver5ión de Guillermo ValenCíiJ). 

ale preguntáis ahora 
mi llÍS triste recuerdo? 
Filé ea una tarde y en Kiú-Fú, sin duda, 
y ea. ana choza, hablando con un viejo. 

Uullada chiquilla 
risada y atrayente 
se aMC6 a preguntarme si sabía 
JI Jedgaa de diez mil caractt'res. 

Como ella no escribiese 
me suplicó, modosa, 
que tDe puliese en elegante carta 
IUiliD&Ddarín, para lograr su boda. 

V o trabajé la carta: 
los iin mil caracteres 
esa rara muchacha conocía, 
porque me dijo con semblante alegre: 

iQtaé mal representaste 
coa tu manos ligeras, 
de grupo de signos que simulan 
el eoru6n clavado entre dos puertas! 

KoN-Fú-TsÉ. 
(551-479 a. J. C.) 

ELECTRA 
TALLERES ELECTRO-MECANICOS. 

Teléfono 17·59. 

ALBERTO EHRLER. 
~:Tercera Avenida, a media cua­
dra dolu-cobildo de Comoyogüelo, Te­

gucigelpe, Honduras. 

LA INTIMIDAD 
Y EL HOMBRE SUPERIOR 

X.--L¡ comp<~ÓÍ¡ d-el hombre superior nun­
c.t canu, sea cual fuere rl grado de intimidad. 
Cuence usted ~us amigos y conocidos. ¿Cu.lJ 
es la proporción de los que pu-eden pasar con 
buen éxito por b prueb¡ de la intimidad? 
¿Con cuántos de dios desea.ría usted hacer un 
viaje a Europa? 

Uned se cansa de la mayor parte de la gentt. 
A medida que aumenta la intímídad, le m~z­
quindad de sus amigos apar«e. Pero hay ~nos 
cuantos, posiblemente pued-en contar~ con los 
dedos de la mano, de quienes su opinión es 
cada vez mejo-r, a medida que estrecha sus re­
laciones con ellos. Estos son los superiores o, 
al menos, tienen uno de los rasgos caracte­
rísticos de la superioridad. 

Lo mismo suct.de con bs obras maestras. 
Un maestro difiere de los artistas comunes ea 
que sus obras son cada vez más apropiada~. 
Puede oírse 1a NQlJena Sinfonía de Beetboven 
mil veces, y en la última vez e.usu más que en 
las ante-riores. Pero de las piezas de música 
vulgar. como Good Moming Me. Zip Zip 
Zip, se cansa uno a la media docena de ve.cPs. 
La pintura llamativa de un programa de tea­
tro se ve una o dos veces, y bast~. mientras 
que a diario pu.ed'en encontrarse nurvas be­
ll.ezas tn las pinturas de Abbey, en la biblio· 
teca de Boston. El Pa,rtenón o 1a Catedral de 
Colonia adquieren más fascinación con el trans­
curso de los siglos. mientras que la casa chu­
rriguuesca del rico advenedizo de la Quinta 
Avenida degen-era ripida~te, hasta llegar 
a ofender la vista. 

El elemento central de la superioridad, sea 
en el hombre o en sus obras, es la calidad de 
la duración. 

¿Dl\ra usted en agradable compañía? ¿Se 
le soporta? 

(De Lecturas Educativas). 

CASOS RAROS DE TELEPATIA 
fbce poco que cité una afirmación. coutgé. 

cica dd De. CarceJ, .afirmación que voy .1 re­
petir por si la han olvidado mis lectora: "En 
m·uhitud de casos se establ«e una comunica­
ción insuntánu en ti momento dt la muene 
o de un peligro grave, entrt un individuo y 
otro. El moribundo o la víctima del acddtntt 
aparece un instante, bajo su atpt(to habitual, 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



820 A k 1 B L 

a un .tmigo, A SMnudo ~1 alucinatorio persona­
je J)ft'manect en silencio; a V·tus habla y anun~ 
cia su muerte." NumerOSOs casos de tel-epatía 
me han ocurrido; pero sólo citaré dos por el 
cariner ex~raordinario que revistieron. 

En 1893 residía yo en Guarem<1la, huésped 
de una familia que me puso mucho cariño. En 
diciembre de ese año, o en enuo del siguiente 
-no re-cuerdo con -exactitud-fui una. noche 
al teatro, y mientras yo permane-cía en la fun­
ción, otros huéspedes de la casa (el Dr. Alber­
to Merr.breño, el Ingeniero E. Constantino 
Fiallos y un joven panameño de apellido !ca­
za), eran presa de un.1 inquietud rayana en 
pav~r. inquietud que desapareció cuando me 
sintieron entrar a mi cuarto. Fi.tllos había sen­
tido que k -tmpujaban la cama y luego tembló 
la puuu-vidrier.a que separaba su dormitorio 
ckl mío. Lo.s. otros huéspedes experimentaban 
la sensa<ión de que una persona se aproximaba 
a ellos si'kncio.umente. Apagué la luz, y al 
mom~nto per-cibí una ruplra.ción fatigosa en 
el rin<ón de mi <ama, Jo que me obligó a en­
cende¡r la luz y registrar mi cuarto. Nada vi de 
particular y pronto me dormí. Ignoro cuanto 
tiempo había dormido cuando tuve en el sue­
iio una vtstÓn: un pnmo mío muy querido. 
que vivía en Danlí, se me ,presentó y me estre­
chó la mano a titmpo que me d-ecía: -Te rJtn .. 
go a decir tlliic», porque me han matado. Qui­
se ret.ener su mano y pedir txpliudones. No 
puedo detenerme ..........c:Jijo--. ¡ Adió1. En mi sue­
ño tuv-e la impresión de que el hecho era real v 
Uori. Cuando me desperté la almohada estaba 
mojada por mls lágrimas. ·Las comunicaciones 
tt'ltgráficas con Hondura·s estaban muy demo­

radas a causa de una revolución y hasta rre.!: 
días después no recibí un rekgrama de mi pa-

~EPERTORIO AmERlrAHO -
.:iemanario de Cultura Hispánica. 

Director: 

.J. Garcia Monge 
Cornos: A parlado letra X. 

San José. -Costa Rica. 

Centro América. 

dr-e, que deda: A M. M. lo ,._,iD4to, 11!1« 
Donlí. El telegrama fu~é p~sro en T-epe~ 
pa; y cuando lo mosrre a mt patrona, a qa.in 
bahía narrado mi pesadilla, m~ contestó .. 
emocionada: Estaa son laa coaaa, don M..J 
que una no creería si antea no me hubUr. CO:. 
ttzdo .su sueño y los otros uñore1 no bubin.J 
pasado tan mala noche. Estando de Presidau1 
interino el Dr. M.embreño, muchos años núJ 
rarde, rec-ordé el suceso y me dijo qtM aíeu 
había podido explicárselo. Lo.s hombr.es dt 
Ciencia aún no habían estudiado esos ftaómt. 
nos de telepatía. 

Un condiscípulo mio del Conserv¡torio dt 
Música de Guatemala ejecutó en el órgano dt 
la Iglesia de San Francisco, durante los fulltfao 
les de una señorita, de quien sosptcbo qiK 

estaba enamorado, una elegía <ompuesta por a. 
Y o le acompañaba y tsa fui la única vez qat 
oí su composición. V arios años más tarde, 
residía en Danlí y acostumbraba subir roela! 
las noches al coro de la iglesia pannquial, apt:o­
ve:<bando la obscuridad y el silncio, para tn· 
rregarme al placer de improvisar en el armoaio 
que sustituyó al viejo 'Órgano de c.años. A ,.,._ 
ces subía alguno <k mis amigos. sin baur ni­
do, para no distraerme. Una nocht ea qu 
relámpagos frecuentes iluminaban el coro, ra. 
ve la impresión d~ que algui~n había sabido 
silenciosamente y distinguí a una persona Ya­

tida de negro, que estaba a mi lado. Luego at 

ái <u~nra de que lo qu~ yo ejecutaba DO m 
una improvisación, sino la elegía compaata 
por mi condíscíp"'lo del conservatorio. C... 
do cesé de tocar traté de averiguar qultll en 
el intruso; pero' un re.lámpago me mostró d 
coro vacío. Mi visita se había marchado a la 
chita callando, y yo no habría vutlto a Pfl: 
s..a_r en lo ocurrido esa nodx, a no babtr teCI· 

bido. varios días después, un telegrama de ·~ 
hermana de mi compañero d~ consetfa[OOO. 
avisándome la muerte de su hermano. No ,_ 
do axgurar que la visión tuvo lugar poco -"' 
de mOtir mi condiscípulo; p~to es lo ptoba. 
ble. d 

En Tegucigalpa se recuerdan casos coatc 
de una hi:.iita de don Roque Muñoz. 1 b sa­
zón en Trujillo. La niñita re.:ibí<~ clun: • 
piano, y de repente lanzó un grico Y 1t ~ 
a llorar. H1111 tnlllado a mi p4P«Ílo-df!CIJ 

pobredlla. Era vudad. A m bora. ~ 
había .entrado ~n el baño y allí fui ~--

MANUEL DE ADALW Y GAJIIIO. 
(HoowJ ..... ). 
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LA MUSICA 
-La ciencia del amor en relación con 

eJ ritmo y la armonía.-Eryximaco. 
-La música es la parte principal de la 

educación, porque el número y la armonía 
se iasiaúan temprano ~n el alma, se apo­
dma de ella y hacen entrar con ellos toda 
b gracia. 

LOS ANIMALES MAS GRANDES 
Hasta hace poco se consideraba que los 

saurios colosales como el dinosaurio y el 
brootosanrio, de 20metros de altura, fueron 
los animales más grandes que existieron 
sobre la tierra. Pero una expedición alema­
na al Africa Oriental ha hallado huesos de 
unos saurios, que han de haber sido mu­
cho más grandes aún. Sólo el hueso supe­
rior de la pata delantera del recién descu­
bierto y denominado Braquisaurio, mide 
más de 2 metros, resultando así que todo el 
animal ha de haber alcanzado un tamaño 
aproximado de unos 30 a 31 metros. 

Bl gigantesco brontosaurio que s6Io me· 
día 1IIIOS 20 metros, pesaba, de acuerdo a 
las distintas apreciaciones hechas, unos 
3í.OOO a 38.000 kilogramos. El peso del 
animal, cuyos restos fueron recién descu· 
biertos, ha de haber alcanzado la respetable 
cifra de unos 60.000 kilogramos. 

Est9 no sería aun ni la mitad de Jo que 
a1caua en general el animal más grande 
c;omúnmente conocido, como lo es la balle­
na adulta. Uno de estos cetáceos de 32 me­
tros 4e largo pesa unos 150.000 kilogramos, 
1 llDO de 29 metros, 147.000. En cambio, el 
animal terrestre más grande, el elefante afri­
cano, se considera pequeño frente a estos co· 
losos del mar; su peso apenas alcanza unos 
4.000 kilogramos. 

A Rl EL 
Aparecerá cada quince días en cna· 

dernos de 32 páginas. 
La serie de 3 números ,•ale .... J 1.50 
Nátnero"del día... . . . . . . . 0.60 
Ni,uero.atrasado _..... . . . . . o. 70 

F.'! Honduras y demás países de Cen· 
tro América y en el exterior la serie 
de J DÚJneros vale treinticinco ct"nta­
vos oro o su equivalente en moneda 
Dacioaal. 

DE MIS LECTURAS 

l. Págin4 profuruid de PttJc41 
Releo, hasta &"rabarlos en mi memoria, 

estos conceptos de Pascal, plenos de arcana 
sabiduría: 

''Pero para presevtarle otro prodigio no 
menos sorprendente, busque en lo que co· 
nazca las cosas más delicadas. Vea en la 
pequeñez del cuerpo de un insecto partes 
incomparablemente más pequeñas, patas con 
articulaciones, venas en esas patas, sangre 
en esas venas, humores en esa sangre, go· 
tas en esos humores, vapores en esas gotas; 
subdivida aún estas últimas cosas, agotando 
sus fuerzas en estas concepciones y llegan· 
do a lo que crea ser la extrema pequeñez de 
la naturaleza. Quiero hacerle ver allí dentro 
un nuevo abismo. Quiero pintarle, no sola· 
mente el universo visible, sino la inmensi· 
dad que puede concebirse de la naturaleza 
en el recinto del átomo. Que vea una infi· 
nidad de universos, cada uno de los cuales 
tiene su firmamento, sus planetas, sn Tierra, 
en la misma proporción que el mundo visi· 
ble; en esta Tierra hallará animales ·e in· 
sectos en los que volverá a ver Jo que vió en 
los primeros; y encontrando siempre las 
mismas cosas, sin fin y sin reposo, acabará 
por perderse en esas maravillas, tan sorpren· 
dentes en su pequeñez como las otras lo 
son en su grandeza; porque ¿quién no se 
admirará de que nuestro cuerpo, que hace 
tan poco tiempo era tan imperceptible en el 
umverso, en el seno de todo, sea ahora un 
coloso, un mundo, o, mejor, nn todo con 
respecto a la nada, a donde no se puede 
llegar?'' 

Maeterlinck observa, admirando la intui· 
ción de Pascal, que "su concepción de lo 
infinitamente pequeño se adelanta a la in­
vención del microscopio porSwammerdam; 
y cerca de tres siglos antes de nuestros últi· 
mos descubrimientos sobre la constitución 
de la materia, adivina la semejanza, hoy de· 
mostrada, de la actividad y la evolución de 
los electrones con las de lo~ astros.'' 

1 añadt>: ''¿Hasta dónde llegará un nuevo 
Pascal ahora, en que la mayoría de sus in· 
tuiciones se apoyaría, no sobre conjeturas 
vacilantes, sino sobre hechos precisos? ¿su 
friría la influencia de Einstein, como su 
antecesor sufrió la de Descartes?'' 

Pensando en lo infinitamente, minúsculo 
encontramos que el átomo_ de kidróreno pesa 
mucho menos de u1ea 11tilmi/Ionisima tk mili-
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gramo, y que una molécula-gramo contiene 
más de un billón de moltcu!as; y que se ha 
calcuüulo que si pudiera reducirse a la nada 
iPdus los intersticios que hay entre los billones 
y billones tU átomos que constituyen la estatua 
de la Libertad que se alza a la entrada de 
Nuroa York, la materia de la estatua caórfa 
m una taza de t!. 

11. Conceptos de T ayne y Merejkowsky 
Dice Taine: 

"Hay cuatro hombres que en las artes y 
en las letras se han elevado por encima de 
todos los demás, tan alto, que parecen de 
una raza ap~rte: Dante, Shakespeare, Bee­
tboven y Mtguel Angel." 

Y Merejkowswy: 
"No comprendemos por qué en los sem­

blantes humanos más geniales, más espiri­
tuales, más personales-los de Alejandro 
Magno. Napoleón, Leonardo de Vinci, 
Goethe joven, Byron-vémos transparecer 
bajo lo masculino un no 5abemos qué fe­
menino y aún virginal. Ese es su mayor 
hechizo, como que no le hay mayor en la 
t1erra.'' 

Plácenme estas síntesis en varones de gra­
ves pensamientos inteosiftcados por el aná. 
lisis. Para que Taine concretara en cuatro 
nombres la densidad de belleza suprema de 
las artes y las letras en todos los siglos ne­
cesitó ampliar su espíritu y su cerebro en 
hondos estudios e innumerables observacio­
nes. 

El concepto sutil de Merejkowsky -en 
absoluto incomprensible para quien no po­
sea una videncia que le suspenda sobre los 
círculos normales-aclara su profundidad 
en quien perciba que en el tipo máximo de 
perfección humana debieran aunarse las 
calidades primordiales que idealizan al bom-
breyalamujer. '• 

FROYLÁ.N TuRCIOS. 

Roma, dicJ~mbr~ d~ 19).4. 

COLECCIONES DE ARIEL 
primer año (24 números), emptzsladas, 
véndense en la Librerla An"d, frente 
a la capilla del Seminario. 

Cada colección vale f 20. 

PRONTUARIO DEL IDIOMA 
Luego, des{>u!s.-El primero de estos Id 

yerbio~ se refiere a un tiempo muy corto ~ 
mmethato. El_ segu~do, a un tiempo próxi. 
mo, pero no mmed.~ato. 

Lufo, boato, ~strn_taci6n.-Todo Ioqueex­
ce~e de lo necesar.w entra en la esfera del 
lu;o. Cuando el lUJO es exterior y pocoddi. 
cado, se llama boato. Si es jactancioso 
quiere fascinar sin conseguirlo, recibe'~ 
nombre de ostentaci6n. 

Llanto 1/oro.-El llanto es la acción· el 
tloro E.S el llecho. ' 

Llenar, colmar.- Llenar es ocupar un Ju. 
gar vacío colmar vale llenar con exceso. 

Llevar conducir.-Llevar supone accilm 
y fuerza; conducir supone guía, dirección 
pensamiento. El tren lleva a los pasajeros; 
el cicerone los conduce a visitar lugares y 
monumentos. 

Mal, malamente -Una cosa sale ,.¡ 
cuando se hace sin las condiciones que se 
requieren, y se hace malammte por torpeza 
o mala. intención. 

Maldecido, maldito.-Lo maldecido eS1Da­
lo, lo condena la moral; lo maldit" es impio, 
lo execra la religión. 

Mandar, disponer.-Se manda por justi­
cia; se dispone por conveniencia. 

Marras, antaño.-Marras expresa nn pe. 
ríodo determinado de tiempO; antañD, tiem­
po indefinido. 

Materia, asunto.-El asunto es el objeto 
particular de que se trata; materia es la ea­
tidad a que pertenece el asunto. 

M~jora, mejorü.1 -La primera se rdert 
al estado a la condición; la segunda, a la 
salud. 

Menospredo, desjJrectCJ.-J!.l primero~ 
aprecia lo que debe; el segundo no tJ/WttM 
nada. 

Mlríto, nuredmiento.-Aqu~l se refiere• 
las cualidades· éste, a las acc1ones. 

Meter. introducir.-Introducir no es,.. 
meter con cuii.ÚJ,do y arte. 

Milagro, maravilla. porunlo. P..~·-; 
El milagro es sobrenatural Y teol6gtco, 
marav-illa, artística; el portento, ~atural; el 
fwodiJ!io, humano. . 

Minare/es.-Debe decirse almrnares · . 
Misericordia, c!emmcia.-Aquéll~ ~­

dera al hombre con relación a su tnfeliei• 
dad; la clemencia mira a sd fragilidad Y 

malicia. 
Mobiliario.-Creen muchos que esta pa­

labra significa lo mismo que mta614je o_. 
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w.¡e. MM/itJriD en un adjetivo sinónimo 
~ ,.w61e, que se aplica por lo común a los 
efectos públicos al portador o transferibles 

por..-. .. d 
HQU, .u.-La adopcton e algu?a co-

51 pOf todos o la mayor parte rectbe el 
aombre de uso. La moda es, por decir así, 
ttR uso aaevo que no ha llegado a ser ge­
,_¡ 
Mm~/, ftfU)f't{jero.- Es mortal todo lo que 

puede causarnos la muerte; mortf/ero, lo 
que la lleva en sí, como la peste. 

M(I'IJff, excitar.-Se muel•en los afectos 
suaves y delicados, como la ternura, la pie­
dad; seexdtan los afectos fuertes, como la 
ira, la venganza. 

E. ÜLIYER. 

LUMINAR 
ReY~l• d~ orit:nltJcion dinilmicll. 

Director: 

Pedro Gringoire. 

Aporlodo 97 bis. 

México, D. F.-Mexico. 

CARTA DE GABRIELA MISTRAL 

Buen amigo José R. Castro: 

Gnclu por su fina carta, y más aún por 
111 dos libros. Me gusta su poesía, espe'­
cialmeute en CANCIONES DEI. ATLÁNTICO, 

doade el verso es muy suelto, naturalísimo 
Y lame. 

La Poesía le consuele de la fealdad de 
Nlleltra América aquí y allá manchada de 
la ettraa militaridad. Algún día seremos 
rtllte feliz: pero yo me temo pues entonces 
10 viviremos ni usted ni yo. Tenemos en­
fttmed.ct que parece salir de los volcanes 
Dlb~OS de aquel suelo tropical. 

Titile asted en su poesía sincera quien 
ltconfocte y quien lo salve a la larga; por­
QUe de ftiU es sobrenatural la poesía. 

Un lllado cariñoso de 

GABRIELA MISTRAL. 

V ~~~~~ero. 

EL PRIMER IDILIO DE ROSSINI 
Como Dante Aligbieri, Joaquín Rossini, 

autor de El Barbero de Sevilla, amó a los 
nueve años. 

El futuro gran maestro forml'lba parte en­
tonces de la orquesta del vasto y antiguo 
teatro. Y en él vió una noche en un palco 
proscenio de primera tila a Otila muchachita, 
casi de su edad, que lo miraba fijamente 
hundido como estaba en la orquesta el mi­
núsculo ejecutante. 

Joaquín logró acercarse al palco y hablar 
con la niña, conviniendo con ella en volver­
se a encontrar en una iglesia de la ciudad. 
Se vieron de nuevo al día siguiente en dicho 
templo, y se sentaron tras un confesonario 
para hablarse sin que los viesen; pero, di­
chas algunas palabras, les asaltó tal timi­
dez y turbación, que les hizo prorrumpir 
en sollozos hasta el punto de llamar la 
atención de un viejo sacétdote que por allí 
dormitaba, el cual, no logrando dominarlos 
con amenazas, echó mano iracundo alcor­
dón de San Francisco y los expulsó despia­
dadamente como a dos perrillos. 

Rossini se reía con frecu~ncia de aquel 
primero y desgraciado amor ... H 

FROYLAN TURCIOS AGRADECE 
EL ENVIO DE LOS SIGUIENTES 

LIBROS 

-INol (Poemas), por Efrén N. Mata. 
Volumen de 130 páginas. Imprenta Mun­
dial, México. 1938. Envío del autor. 

-Balbuceos. Poemas de Juana de Sola 
Ricardo. Talleres Gutenberg. Santiago de 
Chile, 1938. Remisión de la autora. 

-La educación de las j6venes, por Pablo 
Luros. Imprenta Borrasé Hnos., 1938. En­
vío del autor. 

-Voces de España. (Breve antologÍa de 
poetas espafíoles contemporáneos). Edicio­
nes Letras de Mb:ico. Selección y notas, por 
Octa vio Paz. 

-Cómo nos alimentamos. Cómo debemos ali­
mentarnos. (Estudio presentado ante el V 
Congreso Médico de Centro América y Pa­
namá), por el Dr. José J. Callejas. Impren­
ta Calderón, Tegucigalpa, Honduras. En­
vío del Dr. Venancio Callejas. 

-Piedras vacilantes, poesías de Fortunato 
Toranzos Bardel. Imprenta La Comercial, 
Asunción, Paraguay. Envío del autor. 

-Una escuela rural vú.Jida. Conferencia 
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pronunciaba por el profesor Félix D. Ha­
melin Guzrnán. (Homenaje a sus alumnos) 
Arévalo 2262. Buenos Aires. República Ar­
gentina. Envío del autor. 

-Alvaro Guaica, por Nelson Himiob 
Editoriaf Elite, Caracas. 1938. Envío de la 
Asociación de Escritores Venezolanos. 

--Verde rlaro. Poesías de !sola Gómez. 
Editorial Trejas Hermanos. San José de 
Costa Rica, 1938. Envío de la autora, con 
afectuosa dedicatoria -De C.;tmena a Ver­
de Claro nótase un a ceLso espiritual en el 
peo~amiento y su expresión. Seguramente 
cada nue,·o libro de !sola marcará un triun­
fo, un impulso mayor hacia la meta de sus 
aspiraciones. 

-Gálapagos obsen•ado fito!ógicamente, por 
M. Acosta Solís.-Imprenta de la Univer­
sidad Central. Quito. 1937 Envío del Ins­
tituto Botánico de de la Universidad Cen­
tral, Quito. Ecuador. 

-Hacia la Cruz del Sin·, por Pablo Anto­
nio Cuadra. Taller de las Ediciones católicas 
argentinas. Buenos Aires. Envío del autor. 

-Dtl cáncer. T1 abajo enviado al V Congre­
so Médico Centroamericano reunido en San 
Salvador, por ·el Dr. Manuel G. Zúñiga. 
Talleres Tipográficos Nacionales. Teguci­
galpa, Honduras, 1938. Envío del autor. 

LA CARIDAD 
El rey de Mesopotamia, Ibrahim- Ibn­

Edhem, habiendo cazado toda la mañana, 
al sentarse sobre la yerba para comer, no­
tó que una abeja tomaba una mig-a de pan 
y volaba. 

Admirado de verla coger ese botín, la 
siguió. Voló a mucha d1stancia, parándose 
luego sobre un árbol. Ahí había un pájaro 
ciego, que oyendo el ruido de la abeja, se 
le aproximó y ella le puso en el pico la miga 
de pan que había recogido. 

-iOh Dios~-exclamó Ibrabim. iQué 
vergüenza para el hombre que no sea ca­
ritativo, cuando los más pequeños insectos 
le dan tales ejemplos!» 

LOS TRES DUMAS 
Alejandro Da\'Y de la Paillerie. general 

francé-.,(l762-180i). Nació en Jeremías, 
Santo Domingo, e hijo de un rico colono y 
de una negra. Alistado como soldado en 
el ejército francés sus hechos de armas le 
valieron rápidos ascensos. Fné parlre del 
célebre novelista Alejandro Dumas. 

Alejandro Duma!, novelista y autor dta 
mático francés (1803-1870), de renom~ 
universal. Sus dramas componen 25 tomos 
y sus novelas llegan a 157. Era, como su 
padre, de talla gigantesca y de fuer7..a her­
cúlea. 

Alejandro Dumas, hijo- natural reconoa. 
do del insigne escritor (1824-1895) autor 
dramático y novelista. Perteneció a ia Ae¿. 
demia Francesa 

EL EMPERADOR HIAO-TCHENG 
( v~r~ión d~ Guül~rmo Val~IJCJ'•). 

Te mando este abanico 
cuya nevada forma, según creo, 
te evocará la reluciente luna 
que acompañó nuestro pastrer paseo. 

Que no te deje nunca, y tu memoria 
resfreique al ritmo de su beso puro. 
I sin embargo sé que a la llegada 
de otoño, como al frágil abanico 
me dejarás también abandonada. 

FAVORITA PAN-Tn~-Tsu. 
(621-643). 

Conserve codos los aólllftOI de ARIBL. 
pues con los doct de cada 6 maa pifo 
de Ud. ir empastando .,.olómeMS ._. 
portantes de textos qae Do pmlaú 
nunca su 1nttréa. 

EL ]EFE Y LA LEY 
El verdadero jefe de un pueblo de~ no 

s~lamente tener aptitudes para mandar b1eu; 
debe además amar a los hombres. Pues ts 
cont;adictori~ que un pastor odie a su «;ha· 
ño y esté animado de sentim~e~t~s ~osti~ 
hacia él. Su ciencia le perm1hra dlsctnW' 
bien su poder de castigar; su bo~dad, biC« 
el bien; la ley, hacerlotodosegu~ tara: 
El mejor jefe stría el que se aprOximara . 
a la ley, pues nunca obraría por su. propiO 
interés sino en interés de los d~as, putS 
la ley ~o existe para sí misma, SIDO plll 
todos tos que están sometidos a ella. 

A RQUITAs(•). 

. - lo ..... 
(•) Arquilos gob~rn6 du.ron~~ Ju~l~ 11":bdilo! •­

T or~nlo 'i conquistó lo odmnoc1on d~ 5~ de ..... 
S6 a~ su. teleato y d~ su~ _virtudes. fue~ Mil 
ilustres discípulos de PJil'goro.s. No se - .. .t..J a 

. b 1 1 ro .sí una gran c....-... nmguna o ro comp t a, pe • • d JÑtir• -
disquisicionu ocuca de mdaÍisiCa, ~ -e-• 
lico y de moral. • 
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NOMBRES CELEBRES 

Et~rifiU du Vergier, conde de La Rochefa­
qwlml. General francés de la Vendée 
(1772-1794. Accedió a ponerse al frente de 
sus tropas después de mochas súplicas, 
Ueváodolas a la victoria y muriendo cuando 
sólo contaba veintidós años y había salido 
vencedor en 16 encuentras. 
¡onis Hoefnagel. Pintor mm1aturista fla­

menco (1545-1618). Su obra maestra es un 
MíSs.te romanum, que ejecutó para el ar­
chiduque Fernando y en la que empleó ocho 
afios. Otr~ obra notable suya contiene más 
de 1.300 miniaturas. 

Juan lngenkousz, médico, naturalista y 
químico holandés (1730-1799) Fué el pri­
mero que ohsen·ó que las plantas que viven 
a la luz exhalan oxígeno que purifica el ai­
re, y en la obscuridad, por el .::ontrario 
dttpiden ácido carbónJco que lo vida. 

Ter~sa Levasseur. Costurera francesa 
(1721-1801) que se casó con Juan Jacobo 
RolliSHU. Sln educación ni instrucción 
incapaz de comprender el genio del insi~n~ 
escritor, abusó del cariño que él la profesa­
ba. La Asamblea Nacional le concedió una 
pensión de l. 500 francos. 

1114;", Bautist~ jecker, banquero suizo, que 
adqumó celebndad con motivo de los bonos 
mexicanos y fué causa de la guerra franco­
mexicana en tiempos de Napoleón 111 
Durante la Commune de París fué fusilado 
.. 1871. 

BIAS DE PRIENE 

( !ué uno de los siete sabios de Grecia 
llglo IV a. de J. ) m ay \·ersado en leyes. 

Jamás consintió en emplear su talento en 
drieosa .• ni provecho de la injusticia. Su 
~Patacion de hombre incorruptible llegó a 
str tan grande que solía decirse pleito del 
~~de Prit·'u para designar una causa 
~tlSt~~a. A pu_nto de ser sittada Priene por 

ejbcito de Ctro, huyeron cuantos pudie­
ron hacerte, lle\·ándose lo que tenían de 
P!ecioso; Y como Bias se dispusiese a partir 
s~n otn cosa que lo poco que llevaba sobre 
11• Y al preguntarle que por qué no hada 
Stts preparativos de viaje, respondió sim­
pl~te dando a entender que sus únicos 
7 1D1s preciados bienes eran sa sabiduría y 
111 IIIOralidad : 

-Todo lo llevo conmigo. 

HUMBOLDT Y E.L ALCALDE. 
. El sabio Humboldt llegó a México pro­

v_tsto de cartas de recomendación para va­
nas personas, en la época del virreynato. 

En una ocasión presentó una de dichas 
cartas a cierto alcalde, que se ofreció a 
acompañarlo en sus excursiones. Humboldt 
no cesaba de preguntarle por todo cuanto 
sus OJOS veían, y el alcalde, cansado ya de 
tanta pregunta, le dijo: 

-Señor, en la carta que medió aseguran 
que usted es un sabio; pero no me explico 
lo que usted sabe, pues veo que todo lo 
pregunta. 

-Pues por eso sé algo-mnrmuró Hum­
boldt.• 

BANCO DE. HONDURAS 
Tegucigalpa, Hondura•, C. A. 

Fundado ello;' de octubre de 1889. 

Casa principal: TEGUCIGALPA. 

Sucursal: SAN PEDRO SULA. 
Copi/l11 auloriztJdo L 1.000.000.00. 

CapittJipogtJdo y re .servas L 1.300.000.00. 

Hac~ toda das~ d~ oprracion~s bancarias, hasla· 
dos o los principolrs pl(!.las d~ Honduras y drl ex1~­
rior; obr~ cu~nllls corrienl~s con garanlía satisfaclo­
rio; ac:eplo depósitos o lo vista y o pla;¡:os; cuslodio 
volores y docum~nlos pUblico!. y se encarga de 

cobros por cuenta aj~na . 

Cu ~nta• de ahorro al 4% anua1. 

LOS UNDA 

Entre la'-' compañías teatrales que actua­
ron en Tegucigalpa en mis años mozos no 
olvido nusca la de los Unda, familia me­
xicana que representaba operetas y zarzue­
las clásicas con relativo buen éxito. Claro 
está que con la deficiencia de su personal 
y la escasez de elementos de todo género, 
no habría resistido al análisis de la crítica, 
aunque ésta hubiera calzado guantes de 
seda. Pero (qué extraordinaria novedad pu· 
do exigirse a un grupo regocijado de arua­
bles muchachos que, dirigidos por sus pa­
dres, l1egaban a nuestra capital por polvo­
rientos caminos, expuestos a las graves 
contingenciati J.e nuestras sanguinarias 
revueltas, para dar sas representaciones en 
patios abiertos, propios para saltimbanquito, 
o en algún viejo mercado convertido en 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



826 A R 1 B L 

coliseo, oliendo aún a mantecas rancias y 
a verduras descompuestas? 

Tres veces irrumpieron en la ciudad 
cuando menos se les esperaba y otras tantas 
entusiasmaron al vecindario con su presen­
cia. Los elevados cargos en que yo me mo­
vía me permitieron ayudarlos eficazmente 
y en las columnas de mis diarios y revistas 
exalté su labor en términos rayanos en la 
hipérbole. Lo hacía con espontánea volun­
tad y claro optimismo. Lupe, en el reyeci­
to que rabió, me encantaba con su mórbido 
cuerpo adolescente ceñido por el pintoresco 
traje de r~so blanco lleno de encajes, con 
su peluca plateada, las regordetas pantorri­
llas en las medias finas, el calzón corto 
y los zapatos breves de altos tacones. Era 
así, deliciosa, con su picaresca sonrisa que 
hoyuelaba sus mejillas y sus magníficos 
ojos de seductora expresión, con su bas­
toncito de mando moviéndose en su diestra 
cubierta de sortijas. Su aire, su voz, su 
andar, atraían los corazones. Moza gentil y 
simpática, irradiando en todo el esplendor 
de su gracia primaveraL Emanaba de su 
persona un calor de amor y de vigorosa 
juventud que producía en sus amigos esa 
dulce y ligera embriaguez con que una copa 
de rubio champaña tiñe de rosa y azul nues­
tros íntimos pensamientos. Su imagen es 
de ésas, tan raras e inmunes a la acción del 
olvido y que con el tiempo se aclaran e 
intensifican en las lejanías del recuerdo. 

FROYLÁN TuRcros. 
Novi~mbre de \9~8. 

LA CACERlA 
(1412) 
(Venión de Jos~ A. luenqo). 

I la cacería seguía, seguía, pues la jor­
nada era clara, por montes y valles, por 
campos y bosques, los escuderos corriendo, 
las trompas fanfarroneando, los canes au­
llando, los halcones volando y Jos dos pri­
mos cabalgando el uno al lado del otro e 
hiriendo con sus jabalinas ciervos y jaba­
líes en la espesura y garzas y cigüeñas en 
los aires con sus ballestas. 

-Primo-dijo Humberto a Regnault-, 
me parece que, para haber sellado nuestra 
paz esta mañana, no tienes una gran ale­
gría en el corazón. 

-iBah!-le fué contestado. 
Regnault tenía la mirada roja de un lo-

co o de un condenado; Humberto mostrá­
base receloso; y la cacería seguía sianpre 
segu{a siempre, pues la jornada era c1ara' 
por montes y va} les, por campos y bosques: 

Pero he aqut que de súbito una tfO¡Ja 
de gentes de a pie, emboscadas en aquella 
quietud de hadas, precipitóse, lanza m 
ristre, contra la alegre cacería. Regnau.lt 
desenvainó su espada y fué-isantignaos 
de horror!-para asestar muchas estocadas 
al través del cuerpo de su primo, quedes­
amparó los estribos. 

-iMata, mata!-gritaba el Ganelón. 
iVirgen santa! iQué compasión! 1 la ca­

cería no seguía ya, aunque la jornada era 
clara, por montes y vallt:s, por campos y 
bosques. 

iGoce de la presencia de Dios el alma de 
Humberto, señor de Mangit"ón, miserable­
mente asesinado el tercer día de julio del 
año 1412\ il tengan los diablos el alma dt 
Regnault, señor del Ojiacanto, su primo y 
su asesino! Amén. 

LUis Bli:RTRAND. 

Dr. ENRIQUE AGUILAII 
ALFA RO. 

llidlco-Ciral••· 
Consultorio: dettás del Banoo de Costa Rica. 

150 varas al oeste del Teatro Palace. 
Afiende todos los días de 11 a 12 y de .3 a .5 P· •· 

::.r..;-~...ozo..a ,========::::: : a 

Sección para los niñm costarricemtl 

La zorrayelga/lo.-Unazorraque tenía 
tanta hambre como astucia pasó por d~~?te 
de un gallinero, Y al ver al gallo, le diJO· 

-¿Cómo te va, amiguito gallo? Veng~; 
verte pc:,rque conocí mucho a tu papa 
quisiera saber si tienes tan herm01'~ "t!_ 
como él, cuyo canto era la delicia de\ ) Me 
comarca (Por qué no cantas un J>OC<:· ue 
parece q~e has de cantar mejor todaVla q 

tu papá. as de \a 
El gallo engreído portas alaba~z. . ·qaf 

zorra lan:ó al aire nn sonoro qulqutn ~.k 
· · d las notas [P&ól cerrando los OJOS para ar b éJ. y 

altas. Entonces la zorra saltó so re 
echó a correr llevándoselo e~ .la boca. da eD 

La duefia del gallinero salto escapa 
persecución de la ladrona, gritando; , 

-iN o te lleves el gallo, que es m\0· 
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-lNo oyes lo que dice esa mujer?-dijo 
eatoocel el gallo a la zorra. ¿Por qué no la 
desmieates? Dile qtte no soy ~u yo sino tuyo. 

La 1JDITB, a pesar de su astucia, soltó al 
p11o de la boca para responder que era 
snyo y muy suyo, y mientras tanto el ga­
llo voló ala rama de un árbol, desde donde 
adamó: 

-Jlieates, zorra embustera, que no soy 
tuyo siDO de mi ama. 

EJ tUdll4r y el mirlo.-Viendo un ino­
cettte mirlo que cierto ca.lador tend1a sus 
rtdes, le preguntó qué era aquello que ha­
cía, a.loque respondió el cazador que iba 
1 edificar un pueblo. Acercóse el mirlo sin 
desconfiauza al cebo puesto junto a la red, 
y cayó en ella; pero, al acercarse el cazador 
a cogerlo, le dijo con ironía: 

-Si tn.tas de formar tu pueblo por me­
dio de la traición y del engaño, no habrá 
muchos que acudan a habitarlo. 
ús t/l)s cangrefos.-Le decía un caugre­

jo a- su hijito mientras le enseñaba a andar: 
-Hijo mío: veo que andas con las patas 

torcidas y es preciso qu cornjas este de­
ftcto y las endereces. 

A lo que respondió el cangrejito: 
-iAy, mamaíta! Yo aedo como te veo 

andar, J si t6 también tienes las patas tor­
cidas ¿por qué no te las enderezas? Menes­
m ts que me des el ejemplo. 

EsoPo. 

A AFRODITA 

(Traducción de Alfon~a de Solll), 

.. iiamortat Afrodita de brillante trono, 
btJa.de Jápiter, diestra en artificios, yo te 
suplico que no abrumes mi alma de sinsa­
borts Y de tedio, oh diosa! 

\'ea a m{ como en otros tiempos, cuando 
escuehaado mis insistentes ruego$, dejand~ 
el trono de tu padre, viniste unciendo en 
~de-oro; Y hermosos gorriones ágiles, 
~lit hltfaa en raudos remolinos sobre la :erra obscura, sus alas rápidas, le con du-
la de lo alto del cielo a través de los aires 
En tUl iastan~e llegaron; y tú ioh hiena: 

ltllhttada! habtendo sonreído tu rostro in­
ll.ortal, me preguntaste la causa de mi ;>ena 
y r quf te llamaba. 
al cu6les trab los votos ardientes de mi 
..... delirio: 

ca -tQaEquieres tú de nuevo que yo induz-
0 ealac::e en tu amor, oh Safo? Porque 

si te huye, pronto te perseguirá; si rehuso 
tus presentes, él te los ofrecerá; si no te 
ama, te amará, hasta cuando tú no lo de­
sees. 

iüh diosa, ven a mí hoy también! íLibé-r­
tame de mis crueles penas~ ii lo que mi 
corazón arde en deseos de verlo realiza­
do, realízalo! il que tú misma seas mi alia­
da! 

SAFO. 

PERDIDA IRREPARABLE 

He oído decir en mi infancia a Deme­
trios Chaleondyle, hombre muy sabio en 
letras griegas, que algunos sacerdotes cris­
tianos habían tenido bastante influencia 
cerca de los emperadores bizantinos para 
obtener de e! los el /a't•or de quemar por com 
p!eto un gran número de obras de /os anti­
guos poetas ¡:rze¡:os, que contenían pinturas. 
amorosas y sentimientos licenciosos y que 
así fueron destruídos los cómicos Menan­
dro, Difilo, Apolodoro, Filemón y Alexis, 
y los líricos Safo, Erina, Anacreonte, Mim­
nerme, Bion, Alemán y Aleco. Se les reem­
plazó (añade con una poca de malicia, 
según me parece) por los poemas de nues­
tro Gregario de Naslanze, que aunque se 
inspiran en sentimientos religiosos, no pue­
den, sin embargo, pretender llegar a una 
elegancia tan ática. 

Si esos sacerdotes fueron vergonzosamen­
te impíos hacia los poetas griegos, han da­
do un gran testimonio de piedad católica. 

JuAN DE MilniCIS. (•) 

(•) Julln de Médici:s fué cardenal a los trece año~ y 
de~pué~ Pepe con el nombre de león X. 

Emitiremos un bre,•e juicio sobre 
los libros que nos remitan sus autores 
o las casas editodal~s. 

TRES NOTAS SOBRE CARLYLE 

-Mocho debió contribuir a la habitual 
manera que tenía Carlyle de tratar los más 
graves asuntos la incurable dispepsia que 
le mordía las entrañas, comunicando a su 
carácter, ya de sí huraño, irascibilidad que 
le hacía intratable. 

-La inmediata víctima de las malque 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



828 A R 1 EL 

rencias de Carlyle era siempre su mujer, la 
-espiritual escritora Jane Baillie Welsh, que 
toleraba apaciblemente las violencias del 
-ogro hipocondríacc, tomando las tempesta­
des de aquel alma sombría por hervores de 
un excelso pensamiento. 

-Emerson, discípulo predilecto de Car­
lyle, declara que La vida de Feden"co JI, 
de este último, es el libro más genial que 
haya podido e5cribirse. 

PEDRO U::\tBF.RT. 

LAS COMPARACIONES 
(Versión de Juan B. Bergue~). 

-~Aguzanieves, páj1ro de Kypris, canta 
con nuestros pnmeros deseos! El cuerpo 
nuevo de las jóvenes se cubre de flores 
como la tierra. La noche de todos nuestros 
sueños se acerca y entre nosotras habla­
mos dee\1a. 

Frecuentemente, reunidas, comparamos 
nuestras gracias tan diferentes. nuestros ca­
bellos ya largos, nuestros seBos aun peque­
ños, nuestras pubertades redondas como 
palomas escondidas bajo el plumón nacien­
te. 

Ayer disputé por e~ta causa con Ma­
lantha. mi hermana mayor. Ella estaba or­
gullosa de su pecho que en un mes había 
crecido, y señalando mi túnica lisa me ha­
bía llamado niñita. 

Como ningún hombre podía vernos, nos 
pusimos desnudas delante de las otras mu­
chachas, y si ella venció en aquello, yo la 
gané en todo lo demás. iAguzanieves, pá­
jaro de Kypris, canta con nuestros prime­
ros deseos! 

PIERRE Lül]\'S. 

DURAZNOS 

De los duraznos--de esas frutas de oro 
tan bellas y de un perfume tan delicado­
conservo dos sonrientes recuerdos de mis 
-primeros años. 

I. Siendo todavía un niño acompañé a mi 
padre en un viaje a La Paz, en donde fui­
mos huéspedes de nuestro amigo, doctor 
Manuel Colíndres. 
I'Ya en la sala, en la primera hora de la 
llegada, púseme a leer los títulos de gran 

número de libros con ricas pastas, brilla•· 
t~s en un escaparate de caoba, cuando le!l­
tt un olor desconocido. No había allí nin­
guna flor, pues Cbabelita, la ünda nifi.adt 
la c~sa, más o meno~ ~e mi edad, iba en 
ese mstante por el patto como una blanca 
sombra. 

¿Qué producía aquel aroma tierno aque. 
Ila sutil fragancia? Indagando, lev~nté la 
cabeza, y d sobre un pequeño plato azula. 
do, en lo alto del estante, una fruta redon­
da y amarilla ~on ligeras estrías de rOsa. 

Absorto hallábame mirándola cuando 
sentí el brazo de don Manuel sobre mi 
hombro. 

-¿Le gustan los duraznos, amiguito? 
-Nunca los he comido. En Olancbo no 

se conocen. 
Lo tomó, poniéndolo en mi mano. 
-Ya verá cuánto van a gustarle. 

II. Cuando yo tenía quince ai\os estuvt! 
durante algunas semanas encargado de can­
testar la correspondencia personal del Minis­
tro de Guerra doctor Roseado Agüero. Te­
nía mi pupitre cer~ de su escritorio, en 
el pasillo del Palacio Viejo, cuyas venta· 
nas dan a la isla y Comayagüela. 

U na mañana, mientras yo hacía ele­
gantes trazos con la hermosa letra que de­
bo al inolvidable maestro Flores, llegó 
don Roseado pelando con su cortaptumu 
un magnífico durazno. Mi olfato, de una 
extrema sutilidad atrapó al instaote e1 
débil olor, e inco~scientemente íbanse mis 
ojos hacia la preciosa fruta. 

Al apercibirme de la comprenstva Y 
cordial sonrisa de mi jefe y amigo, ape­
nado bajé la cabeza y proseg1.1Í en mis .t~­
reas caligráficas. Pero él-con aquel ID:t­

tínto generoso siempre vigilante -~asta eD 
el menor de sus actos-me ofreclo el da· 
razno ya sin su corteza. I como me aega. 
ra a cogerlo· . . en el 

-Tómelo-me dtJO. Yo tengo otro 
bolsillo. Vienen de La Esperanza Y su sabor 
es delicioso. 

FRoVLAN TuacioS. 
Noviembre de 19~B. 

E31Ptnmos que las te:visus f peri6o 
dicos qur r..nroduz<an lot tutol ,-

-r - d;- • rxtracumos para ARIEL. lD ..,.~-•• 

pcocrdrncia. Esto lo <rtC'IIlOI dt ~ 
purs nOs irroga lllUcbo trabajo la ,_. 
rada bbor dt wlt<ció•. 
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LERMONTOFF 
}.enDODtoff, considerado por la crítica 

tOlDO el segundo peeta lírico de Rusia y 
e1 verdadero Byron moscoYita, da en su 
ptis taaota aguda de la tristeza romántica, 
eon sus sarcasmos, maldiciones, furores y 
metaacolías. Se ha dicho de él que para 
descabrir el Lucifer en su obra maestra 
El /Jetlf,l»>io, le bastó tnirarse por dentro. 
Tau negro y atortnentado era su espíritu. 
Stl novela autobiográfica e "n héroe contem4 
;w4tfn prc_senta un nusantropo, egotsta 

1 dolorido, de la propia estirpe romántica 
de los Werther, René, Adolfo y Rolla. 

}OSÍ~ DELEITO. 

Comprador de libros: antts de obtener 
1.11.1 obra cerciórese bien de que esti 
cOIIPirta. No exhiba su ignorancia y 
tUdidtz: compn.ndo--atraído por los 
precio. irrborios-volúmenes que sólo 
toadeatn, ediudos en ptsimo p.1pel~ 
la airad, cuando no una tercera parte 
4t ,. ttxto origina). 

EL MAYOR PLACER DEL AMOR 

Una vez fué preguntado ante mí en 
qué eonaístfa el mayor placer del amor. 
UDos reípondieron: placer de orgullo; y 
otros: voluptuosidad de la humillación. To· 
dos estos obscenos hablaban como la !mi· 
IW11 ú Cn'sto. Por último surgió un im­
prudente utopista, que afirmó que el 
mayor placer del amor era fortnar ciuda. 
danos para la patria. Pero yo he dicho: 
1..4 V41MPiuosidad cfnica y suprema del amor 
.V4Ct t'JI la certidumbre de hacer el mal. 1 
taa~ ~bre como mujer saben desde su 
nacnm.ento que en el mal se haila toda vo· 
/of>Jusidad. 

CARLOS BAUDELAIRE. 

INFANCIA 
. Vo teafa entonces siete ati.os e íbamos 
Jllttola la escuela. Cotno su padre vendía 
~al por IUayor, todas las mañanas ella 
w-.. coti.UD ramo en la mano que, zalame. 
ra, ohecia a la maestra. 

Yo la esperaba en la calle para olerla al 

pasar. Un día que ella llevaba rosas, ya un 
poco marchitas, me acerqué y la dije: 

-iQué bonita eres! 
Ella me respondió, tomando una de las 

rosas: 
-Toma, porque me quieres. 
Por la tarde, al regresar de la escuela, le 

dí la rosa a mi madre. 
He vuelto a verla. Ahora es una mujerci­

ta y su padre ya no vende flores al por ma· 
yor. Sin embarg-o, ella sigue teniendo siem­
pre flores ... ; pero no de su padre. 

He tratado de recordarle nue:-tra ingenua 
aventura; pero se ha echado a reir y no ha 
querido acordarse. 

GrSELE DE LoRntNT. 

CONCUBINAS MUSICAS 
Desde la más remota antigüedad, los re­

yes de Persia tenían millares de concubi­
nas músicas afectas a su séquito. Uno de 
los generales de Alejandro-ParmeniGn­
encontró en el campamento de Daría tres­
cientas veintinueve que habían quedado 
después de la derrota de Arbela, con dos· 
cientos setenta y s1ete cociDeros, cuarenta 
y seis tejedores de coronas y cuarenta per­
fumistas. 

HONOR 
En cierta batalla de Nápoles, teniendo 

un soldado a sn enemigo debajo de sí y 
con Ia boca en tierra, dispuesto a rettiatar­
lo, le suplicó aquél que lo volviese boca 
arriba, y tl.espués lo matase. 

Preguntóle por qué y respondió: 
-Porque si ttie hallaran mis amigos muer­

to, se avergonzarían de verme las heridas 
en las espaldas. 

El vencedor, al oír esto, advirtiendo en 
cuánto apreciaba su honra el vencido, no 
sólo le perdonó, sino que quiso que fuese 
su amigo desde aquel instante.» 

SERENIDAD 
Newton dejó una noche, por descuido~ 

una vela encendida sobre su buró, mientras 
estaba ausente. 

Su perro favorito, Diamante, la hizo caer 
!"Obre apuntes importantísimos que se que-
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maron destruyendo así, en un minuto, el 
result;do de largos y vastos cálculos. 

Cuando Newton regresó, en lugar de gol­
pear al perro, se contentó con decir: 

-iAh Diamante! Casi no te preocupM 
de lo que acabas de hacer. 

CANON DE ALE]ANDRIA 

Los nueve poetas Hricos del canon de 
Alejandría son Alemán, Alceo, Safo, 
Stensícore, lbycos, Anacreonte, Simonides 
de Ceos Píndaro y Bacchylídos. Las nueve 
poetisas' son: Safo, (•) Erida, Telesilla, 
Myrtis de Beocia, Corina, Pr~xílla de 
Sicyona. Anyté de Tegeo, Noss1s de Lo­
eres y Moero de Bizancio. Las tres últimas 
Yivieron tres siglos después. 

(•} Safo fuvo d honor de :ser inclu-íd., al mismo ticm­
'PO ~ntrc: los nueve pce\e:s y la:s nueve podi!oa:s. 

LIBROS DE FROYLAN TURCIOS 
ediudos tn Paria 

Cuentoa del Amor y de 14 Muerte 11: '1.00 
El Vampiro (novtla) 3.00 
Páginas del Ayer_ , 3.00 
Flom ~~ Almmdro (pot$Íu) 3.09 

En la LIBRERIA ARlEL 

LA DIVINIDAD DE CRISTO 
Conozco a los hombres y digo qué Jesús 

no es hombre. Los espíritus superficiales 
ven una semejanza entre el Cristo y los fun­
dadores de imperios, los conquistadores y 
los dioses de las demás religiones; pero esta 
semejanza no existe, porque entre el cris­
tianisnto y cualquiera otra religión, media 
la distancia de lo infinito. 

Todo enJ~sús me asombra; su espíritu me 
sobrepuja y su voluntad me confunde; no 
hay punto de comparación entre El Y cual­
quiera otro en el mundo, pues es un ser 
aparte. Su nacimiento, su vida, su muerte, 
la profundidad de su dogma, que supera la 
sima de las profundidades y es su más ad­

. mi rabie solución; la singularidad de este ser 
misterioso, su imperio, su marcha al través 
de los siglos y los reinos; todo es para mí 
un prodigio, no sé qué misterio insondable 
que me abi::.ma en una meditación de que 
no puedo salir, misterio que está ante mis 
ojos, que no lo puedo negar y que tam-

poco puedo exp~icar. En esto no veo Dada 
del hombre ... Fmalmtnte, y éste mi último 
argumento: no ~ay Dios en el Cielo, si nn 
hombre. ha pod1_do concebir,_ ejecutar cou 
todo éx1to, el g1gantesco designio de arre. 
batar para sí el culto supremo usurpando 
el nombre de Dios Jesús es el único Qut 

se ha atrevido a hacerlo, el único que baya 
dicho claramente, y afirmado sin Pfrtur­
barse el mismo de sí propio: Yo soy Dios· 
lo cual es bíen diferente de esta afirmacióu; 
Yo soy un Dios ... ¿Cómo. pues, un judío 
cuya existencia está más averiguada qat 
todas las de la época en que vivi6., siendo 
sólo el hijo de un carpintero, se hizo pasar 
desde luego como Dios mismo, como tl ser 
por excelencia, como el creador de todos 
los seres? a se arroga toda clase de adora. 
ciones, y edifica su culto con sus manos, 
no de piedras sino de hombres? a como por 
un prodigio que sobrepuja a todo prodigio, 
quiere el amor de los hombres, es decir, lo 
más difícil de alcanzar en este mundo, Y lo 
consigue al momento? De todo esto deduzco 
yo su divinidad. Alejandro, César Y ~aíbal 
fracasaron en esta empresa; cooqutstaron 
el mundo y no llegaron a tener un amigo. 

El Cristo habla, y en lo sucesivo lal ce­
aeraciones te pertenecen ... Todos los qae 
crean en El, sienten ese amor cuya faena 
no puede gastarse, ni cuya. duración paed.t 
limitar el tiempo, ese gran destructor. Yo, 
Napoleón, es quien más lo a.dmirs., porq~ 
he pensado en esto muchas veces, r . ~ 
que me prueba absolutamente la DivlDtdtd 
del Cristo. 

EL 

N APOI.l~ÓN BoNAPARTB. 

ULTIMO LANCE DE 
VILLEMESSANT 

- d gt' tadlsima En los postreros anos e su .a de El R· 
existencia, el director legendano 

00 
to­

garo había perdido su buen. humor: ues. 
leraba ni bromas pesadas m !udos m~ in· 

-Al que me insulte-decJa-le 
mediatamente. . a. idiDI· 

I sus enemigos no se atrevta~ 
tarlo. Pero de pront~ La In erie de ar· 
Belga comentó a pubhcar una s de El R· 
tículos terribles contra el ogro 
garo firmados Aquiles. . Piel 

-ÍAquiles!-rugió Ville!lless&Dt. 
también a Aquiles le mato. fl¡&e 

Tomó el tren. llegó • Bruse!U. 
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derecho a la redacción de L' fttdependance 
precautó por Aquiles. 

y _:."Sipere usted un instante -díjole el se­
mtario del periódico. Ya vendrá en segui-

da. é . . 1 UnDJD!Dentodespu s aparec10 ante e ogro 
ana viejecita con una pluma en la diestra, 
diciendo: 

-Yo soy Aquiles, caballero. 
Villemessant no la mató. 

ENRIQUE Gó:o.mz CARRILLO. 

COMITE PRO-LIBRO ESPANOL 

Los ~deseen contribuir ol sostenimiento de este 
miro de cultura, pueden enviar su donación de 
)iWoee ano de :sus miembros, Dr. Emesfo Hucfe 

(1002 Websltr St., Mew Orleons, La-U. S. A.) 

ANNABEL LEE 
(Tro.ducción de leopoldo Díoz). 

Mochos años corrieron desde entonces. 
En el reino lejano en que nací 
junto al mar, una vírgen habitaba 
qae llevaba por nombre Annabel Lee. 
Ella a6to vivió por mi cariño 
por aer amada y por amor a mí. 

Yo era un niño, también Ella era un niño 
en el teino lejano en que nací; 
y con amor inmenso. inexti!'lguible, 
DOS amábamos yo y Annabel Lee, 
con amor tan profundo que enddiara 
desde el cielo algún blanco serafín. 

I tal faé la razón que en ese tiempo, 
en el reino lejano en que nací, 
D.Da ,sida ráfaga lle\'ara 
Jllra siempre a mi linda Annabel Lee. 
Así faé como lejos la llevaron 
iay! lejos de mi amor, lejos de mi, 
Y luego en un sepulcro la acostaron 
ea el reino lejanc en que nací. 

Losángelestal vez nos envidiaban, 
tal va nos envidiaban cuando allí­
ili!-tal vez. fué la razón (todos lo saben 
ea el reino lejano en que nací), 
uaa gélida ráfaga en la noche 
me anebató a la linda Annabel Lee. 

Kas nuestro amor tan fuerte y poderoso 
era, Qa.e otro mortal no amara así-
qQe aia.guno despues amará así-
Y ai JDeden los ángeles del cielo, 

ni podrán los demonios conseguir 
separar un instante mi alma triste 
del alma de la linda Annabel Lee. 

Porque miro en la luna los ensueños 
de la cándida y linda Annabel Lee 
y en la luz de las límpidas estrellas 
miro sus grandes ojos refulgir; 
y en las nocturnas horas me recuesto 
junto a la dulce amada que perdí, 
en su sepulcro, junto al mar distante, 
en el reino lelano en que nací. 

EnGARDO Po¡,:. 

ORACION DEL SIGLO 
Siento que estas horas sagradas se desli. 

zan en plano superior a mi vida, sobre la 
mente, sobre el corazón, sobre los hombres, 
sobre las cosas. Son como una ola de solem* 
ne quietud que fuese envolviéndome, suti­
lizado a su contacto, en celestes claridades. 
Siento una majestuosa ascensión de mi ser, 
un sopor mirífico, un sueño ... Siento en mí 
una silenciosa grandeza, un amor y una 
gloria. Siento que luchan para desprenderse 
de mi carne, de mi pasión, de mi apetito, 
en ímpetu tan sutil como de lira que se es­
tremece. No la sensación de las alas que se 
abren vigorosas. iN o, Dios mío! Todo calla­
damente, todo delicado. Impulso hay en mí 
de cerrar los ojos y juntas las manos sobre 
el pecho, ascender por el aire hacia la luz ... 

iRuego por los hombres! Para que las 
naciones en guerra se arrodillen sobre las 
armas. Para que un ritmo profundo de 
corazones suceda al estrue.1do de las me­
trallas ... ¡Incienso de plegaria llene el es­
pacio que enrojecieron las llamas! 

Ruego para que el hombre se recoja en 
sí m1smo, y nada fuera de él exista ... 
Nada que no sea el silencio, nada que no 
sean el tiempo y el espacto, y el alma y 
Dios ... 

iQue desaparezca el mundo del corazón 
del hombre! iY sea hora de la suprema 
paz! 

iCampanas, campanas de la tierra que 
renováis eJ recuerdo de la vida, campanas 
dolientes, campanas, no turbéis mi contem­
plación! iAnte mí está Jesús, el Maestro~ 
iBien amado el Maestro! iBien amada su 
eterna palabra! iFttiste la Verdad, oh mi 
Maestro, eres la Verdad, serás la Verdad 
y ante ella el hombre es Genio, Santo, Hé­
roe, Profeta, Creador! iLevántate y anda, 
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hombre! Y a mí permlteme, Maestro Ama~ 
do, que me levante y vaya por los caminos 
del mundo, seguido de los hombres, eon el 
corazón abierto como una estrella, Caba­
llero de Dios con la misión del milagro, 
por los siglos de los siglos ... Amén. 

ÜMAR DENGO. 

RETRATO DE ROSSINI 
EN CINCO l.INEAS 

La carta de Rossini a· Paganini, al día 
siguiente de la primera audición de éste, 
pinta al maestro de cuerpo entero. Le de­
cía que no había llorado más que tres ve­
ces en su vida: la primera, cuando fué silba­
do en su primera ópera; una segunda vez, 
cuando en una jira de amigos se le cayó, en 
el lago de Garda, una pava trufada; la 
tercera, en fin, al oírle la víspera." 

DISCRECION JAPONESA 

Un joven japonés, del que se sQlicitaba 
la traducción de una poesía, se detnvo en 
la mitad de su trabajo, exclamando: 

-No, es imposible hacerles compre-nder 
esto con las palabras de sn lengua. iSon 
ustedes tan groseros! 

l como se le repitiera con tono de recon­
venciÓn itan groseros!, se justificó dicien­
do: 

-Ustedes dicen a una mujer ila amoi, y 
eso, entre nosotros, es como si se la hubiera 
dicho: Señora, quenfa acostarme Ct»l usted. 
Todo lo que osamos decir a la dama que 
amamos es que sentimos envidia de los pa­
tos mandarines que están cerca de ella ... Sí, 
señores, nuestro pájaro de amor. 

EDMUNDO GONCOURT. 

LA LEYENDA DEL TE 
Pharma, un asceta en olor de santidad, 

se privaba del sueño como de un acto com­
pletamente humano. Una noche, sin embar• 
go, se durmió, no despertando hasta ser de 
día. Indignado contra él mismo por esta 
debilidad 1 cortó sus párpados y los arrojó 
lejos de sí como trozos viles de carne que le 
impedían llegar a la perfección sobrehuma-

na a que aspiraba. Estos párpados sanrneu­
tos echaron raíces en la tierra en que caye­
ra~, y de. ellos brotó un arbusto, dyu 
hoJas cogieron los aldeanos y de las cuata 
se hace la infusión perfumada que espanta 
el sueño.» 

LIBROS 
--Los libros nos dan la ciencia y la vi· 

da la experiencia. 
-Los libros son maestros que no riñe~~ r 

amigos que no piden. 
.... Ocio sin lectura, vida en sepulta­

ra. 
-El don más grande que. Dios haya bt­

cho al hombre es el libro. 
-Como las armas los libros se ennoble­

cen con el uso. 

NOTAS 

Jlluevos envfos d~ Ariel.-Nos tomamos la 
confianza de enviar nuestra revista, desde 
la presente edición, con que da principio la 
undécima serie, a un torto número de peno­
nas de esta capital, a quienes no la remiti­
mos cuando apareció. Las tendremos como 
suscriptoras en lo sucesivo, si no DOS de­
vuelven este ejemplar cinco días después de 
haberlo enviado. 

San José de Costa Rica, 
15 de noviembre de 1938. 

Sr. don A bdías Cortés M. , 
director de El Gráfico. 

Bogotá. 

Distinguido compañero: . 
Van estas lineas a exptesarle tnl ~e­

cimiento por las innumerables reprod~CCIO: 
nes que su bella. revista hace siempre :.: 
quincenario antológico Arid (he co. 
hasta quince en un solo número), y, 
todo de mis propias prosas Y versos. ál 
E~ el número 1402, del 22 de octub~,." 

' tluu•· timo, aparece un corto texto ~to, Lt 
do Estanis!ail Maillard-sin ml ñr;-· esta­
ruego insertar una nota aclaran o , 
irregularidad. 

Cordialmente le saludo. 

FROYLÁN TullCIOS-
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